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Si un hombre de la última centuria un Franklin o un 
Priestley, hubiese vislumbrado, en una visión del futu-
ro, el buque de vapor sustituyendo al barco de vela, el 
ferrocarril a la galera, la segadora a la hoz, la trillado-
ra al mayal; hubiera podido oir la pulsación de las 
máquinas que obedientes a la voluntad humana y para 
satisfacer los humanos deseos despliegan un poder 
mayor que el de todos los hombres y el de todas las 
bestias de carga de la tierra sumadas; hubiera podido 
ver los árboles del bosque transformados en muebles 
concluidos, en puertas, marcos, tablones, cajas o ba-
rriles sin que apenas le tocasen las manos del hombre; 
los grandes talleres donde las botas y zapatos son he-
chos con menos trabajo del que el antiguo remendón 
empleaba en poner una suela; las fábricas donde bajo 
la mirada de una muchacha el algodón se convierte en 
tegidos con más ligereza que podían haberlo hecho 
centenares de hábiles tejedoras con sus telares de ma-
no; hubiera podido ver los martillos de vapor forjar 
inmensos capiteles y enormes áncoras y a delicadas 
máquinas haciendo diminutos relojes; el taladro de 
diamantes atravesando el corazón de las rocas y el pe-
tróleo sustituyendo al aceite de ballena; hubiera podido 
comprobar la enorme economía de trabajo resultante 
del progreso en las facilidades del cambio y la comu-
nicación; carneros muertos en Australia, comidos fres-
cos en Inglaterra y órdenes dadas por los banqueros 
en Londres por la tarde, ejecutadas en San Francisco 
en la mañana del mismo día; si hubiera podido conce-
bir los cien mil progresos que esos insinúan únicamen-
te, cual hubiera sido su deducción acerca de la con-
dición social del género humano? 
No hubiera parecido una deducción; después de esa 
visión sería como si lo hubiera visto; y su corazón hu-
biese palpitado y sus nervios vibrarían como alguien 
que desde una altura y hallándose al frente de una ca-
ravana sedienta divisara a lo lejos bosques rumorosos 
y el deslizarse de aguas juguelonas. Sencillamente con 
los ojos de la imaginación hubiese vislumbrado estas 
nuevas fuerzas elevando a la sociedad desde sus mis-
mos fundamentos, remontando hasta aún a los más 
pobres sobre la posibilidad de padecer hambre exi-
miendo aún a los más bajos de la angustia producida 
por las necesidades materiales de la vida; hubiera vis-
lo a esos esclavos del saber tomando sobre sí el tradi-
cional azote, a esos músculos de hierro y nervios de 
acero haciendo de la vida del más pobre trabajador 
un día de fiesta en el que toda la alta cualidad y todo 
noble impulso encontraría ambiente para desarro-
llarse. 
Y de esta espléndida condición material hubiera 
visto surgir como consecuencia necesaria, condiciones 
morales que realizaran la edad de oro en que siempre 
ha soñado la Humanidad. Ya no estaría por más tiem-
po raquítico y hambriento el adolescente; el viejo no 
sería maltratado por la avaricia; el niño jugando con 
el tigre; el hombre limpio de miseria embriagándose 
en la gloria de las estrellas, ¡La corrupción desapare-
cía, el orgullo convertido en humildad, la discordia 
trocada en armonía! Poique, ¿como podría haber co-
dicia donde todos tuvieran bastante? ¿Como podrían 
existir el vicio, el crimen, la ignorancia, la brutalidad 
que nacen de la miseria y del miedo a la miseria don-
de la miseria hubiera desaparecido? ¿Quien adularía 
donde todos fueran hombres libres, quien oprimiría 
cuando todos fueran iguales? 
Sin embargo los hechos no han justificado aquella 
posible visión. Antes al contrario la miseria se ha 
acrecentado. Este hecho, el gran hecho de que la po-
breza y cuanto de ella se deriva se muestra en las so-
ciedades precisamente a medida que se desenvuelven 
las condiciones hacia que tiende el progreso material, 
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prueba que las dificultades sociales que existen donde 
quiera se ha alcanzado cierto grado de progreso no 
provienen de circunstancias locales, sino que Soil, de 
uno ú otro modo enjendradas por el progreso mismo-
Y por mucho que nos pueda desagradar el admitirlo 
llega a ser evidente que el enorme aumento en el po-
der productivo que caracteriza la presente centuria 
y que todavía prosigue con acelerada velocidad no tie-
ne tendencia a extirpar la miseria ni a alterar la carga 
de aquellos que están obligados a trabajar. Sencilla-
mente ensancha el abismo entre Dives y Lázaro y ha-
ce más intensa la lucha por la vida. La aplicación de 
los inventos ha revestido al hombre de poderes que 
hace un siglo la más atrevida imaginación no hubiera 
podido ni soñar. Pero en las fábricas donde las ma-
quinarias que ahorran el trabajo han alcanzado su 
más poderoso desenvolvimiento, trabajan muchos pe-
queñuelos; donde quiera que las nuevas fuerzas son 
utilizadas de algún modo hay clases numerosas soste-
nidas por la calidad o viviendo próximas a recurrir a 
ella; éntrelas grandes acumulaciones de riqueza, los 
hombres mueren de hambre y hay enfermizos párvulos 
que maman senos exhaustos; al par que por donde 
quiera la avidez de las ganancias, el culto a la riqueza 
manifiesta el imperio del miedo a la miseria. La tierra 
prometida huye ante nosotros como un espejismo. Los 
frutos del árbol del saber se convierten a medida que 
los cogemos en manzanas de Sodoma que se pulveri-
zan al tocarlas. 
Verdad es que la riqueza ha sido aumentada enor-
memente y que el término medio de la comodidad del 
descanso y del refinamiento se ha elevado, pero estas 
mejoras no son generales. Las clases más bajas no 
participan de ello. No quiero decir que la condición 
de las clases más bajas no haya mejorado en nada ni 
en ninguna parte; sino que no hay en ninguna parte 
mejora alguna que pueda ser atribuida al aumento del 
poder productivo. Verdad es que los más pobres pue-
den ahora en ciertos aspectos distruiar de algo que los 
más ricos de hace un siglo no podían tener a su dispo-
sición; pero esto no demuestra mejora en su condición 
en cuanto la aptitud para obtener las cosas necesarias 
para la vida no ha aumentado. El mendigo en una gran 
ciudad puede disfrutar de muchas cosas de que está 
privado el colono de los campos, pero esto no prueba 
que la condición del mendigo de la ciudad sea mejor 
que la del labrador independiente. Lo que quiero decir 
es que la tendencia de lo que llamamos progreso ma-
terial no es en manera alguna mejorar la condición de 
las clases más bajas en lo que es esencial a la salud y 
a la felicidad de la vida humana. Por el contrario con-
tribuyen a deprimir todavía más la condición de esas 
clases bajas. Las nuevas fuerzas aunque sean de tal 
carácter que por su naturaleza cooperen a elevar a la 
sociedad, no actúan sobre la fábrica social desde los 
cimientos de esta, como durante mucho tiempo se ha 
esperado y creído sino que actúan sobre ella en un 
punto intermedio entre la cumbre y el fondo. Es como 
si una inmensa cuña fuese hincada no bajo la sociedad 
sino en medio de la sociedad. Los que estuvieran en-
cima del punto de separación serían elevados; pero 
aquellos que estuvieran debajo serían más aplastados. 
Tres mil años de progreso y todavía resuena en la 
mente: «¡Han hecho amargas nuestras vidas con pesa-
do cautiverio, en el mortero y en el ladrillo y en toda 
especie de trabajo! >. Tres mil años de progreso y las 
voces lastimeras de los chicuelos suenan gimientes. 
Progresamos y progresamos; cruzamos continentes 
con carriles de hierro y enlazamos ciudades con las 
mallas de los hilos del telégrafo. Cada día surge una 
nueva invención; cada año señala un avance reciente; 
aumentado el poder de producción y esclarecidos y 
allanados los caminos del cambio. Sin embargo la que-
ja de los malos tiempos se hace más y más ceñuda; en 
todas partes están los hombres acosados por el desa-
sosiego y atribulados por el miedo a la miseria. Con 
veloz y constante carrera y prodigiosos saltos el poder 
de los brazos humanos para salisfacer las necesidades 
humanas avanza y avanza, se multiplica y multiplica. 
Sin embargo, la lucha por la mera existencia es más y 
más intensa y el trabajo humano se va convirtiendo en 
la más barata de las mercancías. Cerca de los repletos 
almacenes, seres humanos, viven obscuramente con 
hambre y tiritan de frío; bajo la sombra de las iglesias 
se enciende el vicio nacido de la necesidad. 
Henry George. 
perspectiva; de la Guerra 
Una de las instituciones viciosas llamadas a sufrir 
radical transformación propincua a la extinción, es el 
actual nacionalismo. Esta afirmación, cuando el pacifis-
mo internacionalista está declarado en quiebra y cuan-
do se baten como fieras ingleses, rusos, alemanes, fran-
ceses, austríacos, servios, belgas, italianos, turcos y 
montenegrinos, por conservar su nacionalidad, según 
todos proclaman, parece absurda en fuerza de paradó-
jica. 
Y, sin embargo, es natural y lógica; si la defensa de 
las nacionalidades origina la presente hecatombe, su 
persistencia equivaldrá a conservar el germen repro-
ductor de análogos efectos, sin más intermitencias que 
las precisas para reparar quebrantos y con el fin del 
mundo por resultado; y como la humanidad, anterior a 
las naciones, ha de sobrevivirías, su vida exige la muer-
te de lo que contra ella conspira, y morirá como murió 
la esclavitud, como murió la intransigencia religiosa y 
como muere, siquiera en sus crudezas, cuanto se opo-
ne al progreso humano. 
El actual nacionalismo es sinónimo del más grosero 
egoísmo colectivo; su finalidad se compendia en bastar-
se a si mismo; desde las más altas especulaciones cien-
tificas hasta las rastreras patatas, todo debe producirse-
en casa, aunque Cueste más y sea peor; ese es su lema 
y a realizarlo résponde; la aduana, invento diabólico, 
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que ha poblado el mundo de delincuentes y las tumbas 
de famélicos; los variados privilegios que las comple-
mentan, formando castas usurpadoras al amparo de la 
ley, y las primas, subvenciones y toda serie de combi-
naciones encaminadas a concentrar artificiosamente en 
un territorio la variedad de producciones y aptitudes 
que la Providencia catalogó por todo el planeta, sin du-
da con el designio de que la necesidad de su intercam-
bio acercase a los hombres unos a otros y lubrificando 
las naturales asperezas de sus diferencias raciales con-
tribuyese a alcanzar la franca y libre cooperación hu-
mana determinante de su mayor progreso. 
Contrariando esta ley natural de cooperación que 
ofrece las cosas alií donde espontáneamente se dan me-
jor, y que al amparo de los inventos se trasladan sen-
cillamente a donde hacen falta, la fórmula opuesta de 
bastarse a si mismo, más difícil y gravosa, que sinteti-
za el moderno nacionalismo, no puede realizarse total-
mente dentro de cada nación, por esfuerzos que haga, 
y obligada a buscar el complemento de su existencia in-
cuba el imperialismo que lanza sus garras sobre pue-
blos incivilizados primero, sobre rezagados más tarde y 
sobre débiles siempre; y como tampoco puede realizar-
se en todas las naciones de manera igual o equilibrada 
cada una es obstáculo a las aspiraciones de las demás 
y crea entre ellas la violenta situación de las fieras que 
se disputan la misma presa. 
Este sistema que quiere practicar dentro de territo-
rio nacional y bajo su exclusiva soberanía, lo que por 
designio providencial solo puede realizarse en el mun-
do y con la cooperación de todos los pueblos, lleva en 
su esencia la hostilidad, y necesariamente deviene a ser 
agresivo, con o sin campo de batalla; es lucha brutal 
permanente, llámese guerra o paz armada y con conti-
nuo sacrificio de víctimas, ya sucumban por el plomo 
con gesto heróico, o con mueca de dolor les consuma 
la miseria que los gastos militares y encarecimiento de 
la vida acarrean; es el mismo drama con distinto esce-
nario, pero con igual desenlace. 
La realidad, a pesar de descentrada, nos ofrece una 
prueba rudimentaria de la existencia del mal y del reme-
dio; si en las confederaciones germánica y americana y 
en el imperio austro húngaro se hubiesen establecido 
aduanas interiores, cada uno de los Estados que inte-
gran esas agrupaciones hubiera aspirado a su suficien-
cia para la vida y creado entre ellos la situación hostil 
común a las demás naciones pero la unión aduanera 
extendió la aspiración a todo el perímetro de su alcan-
ce, y fundando la confederación su personalidad en su 
respectivo «zollverein», abolió dentro de él la necesi-
dad de luchar trasladándola al borde de las barreras fis-
cales; que se extiendan estas, a lo que no es obstáculo 
la variedad de soberanías, como no lo fué en Alemania, 
y se habrán extinguido automáticamente el 90 por 100 
de los motivos por los que actualmente guerrean los 
hombres. 
El nacionalismo imperante, de nervio económico, ex-
clusivista y agresivo no puede prevalecer; tras la heca-
tombe que elabora, cuyo término racional será el cum-
plimiento de su misión y no el caprichoso arreglo can-
cilleresco, so pena de quedar las espadas altas y desnu-
das en guisa de descargar nuevos fendientes, los beli-
gerantes se anotarán en sus cuentas de honor y de san-
gre éxitos y derrotas, pero el inundo cargará al nacio-
nalismo grosero, monstruo engendrado por el protec-
cionismo egoísta, la responsabilidad del cataclismo y lo 
amputará del concepto de patria que así espiritualizado 
se reducirá a su natural contenido; entonces el interna-
cionalismo, desbrozado de criminales exaltaciones, rin-
diendo honores a los nobles sentimientos productores 
de héroes y uniendo a todas las víctimas con el agluta-
nante de sus lágrimas, impondrá el criterio humano de 
la cooperación social bajo la libertad económica, y cae-
rán con estrépito las trabas artificiosas que hoy dividen 
las naciones, no para su existencia y prosperidad, sino 
para hacer posible, como lógico desarrollo del sistema, 
que de ellas predomine el régimen piivüegiario de cas-
tas y aun de individuos como último e indefectible resul-
tado del proteccionismo. 
Necio será quien piense que la liquidación de la gue-
rra ha de condensarse en una nueva expresión geográ-
fica; en el fondo de las trincheras, en el fragor de las ba-
tallas, en el hogar que llora sus víctimas, en el taller 
que coopera a la lucha, en la banca que inventaría las 
deudas, en todas las manifestaciones humanas en que 
se refleje la estupenda tragedia de organizarse la hu-
manidad fraternalmente en dos bandos para hacer más 
extenso el fratricidio: no se limita el pensamiento a la 
muerte, el duelo, la tierra y el oro: sea cual fuere el re-
sultado de las armas, de la sangre de tanto sacrificio, en 
fermentación constante, surgirá un nuevo concepto de 
la vida, otro ideario que revise todos los valores socia-
les, y cuando el silencio del cañón liberte atenciones se-
cuestradas por la lucha, una nueva espada, la espada 
de la verdad y de la justicia, batirá implacable las arti-
ficiosas instituciones que a pesar de 20 siglos de cris-
tianismo conculcan el Evangelio y han germinado la 
presente catástrofe. 
¡Desgraciados los pueblos sumidos en una neutrali-
dad idiota, como si habitaran en la Luna, si a la hora 
de la verdad siguen en la actitud del avestruz ante el 
peligro! 
Félix M. Lacuesta 
CimiZAGlÓH Y CULTURA 
Un factor de importancia decisiva por sí sola, ha ser-
vido en todo tiempo para fallar sobre el valor de una 
civilización cualquiera: el factor moral. Digo factor mo-
ral. Y quiero dar a su significado una acepción, una ex-
tensión no otorgada hasta ahora—-aún perteneciéndole 
de derecho—por ir encarrilada en límites estrechos y 
mezquinos. 
No solo me refiero a la moral individual; pretendo 
englobar con ella la moral social, y principalmente la 
moral internacional. Estas tres exteriorizaciones mo-
rales despiertan indefectiblemente en el espíritu la idea 
de tres entidades en donde se basan y radican: Indivi-
duo, Estado, Humanidad. 
Existe un concepto equivocado de la moral individual 
y de la moral social. Una inmensa mayoría desconoce 
la posibilidad de la existencia de la moral internacional. 
De ahí juicios erróneos, conclusiones falsas, aplicacio-
nes impropias de tales términos. 
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Extrañaranse muchos de la expresión, moral inter-
nacional..., y ¡no puede ser más apropiada y conecta! 
La otra, derecho internacional, su equivalente, es inad-
misible. Siendo la coacción la característica diferencial 
entre los actos morales y los jurídicos, entre la moral 
y el derecho (en el individuo, el estado y la Humanidad) 
se deduce que no existe el pretendido derecho interna-
cional, pues, por la falta del elemento coacción, queda 
simplemente convertido en moral internacional. Por 
ello los códigos internacionales no tienen de por sí fuer-
za alguna. 
Si este mismo principio es aplicado al individuo, ob-
tendremos indénticas consecuencias. Muchos de sus 
actos considt. rados como jurídicos, son simplemente 
morales, es decir, arbitrarios, no encauzados por la ley; 
en consecuencia, no debemos juzgar del valor moral de 
un estado o nación por tales actos dependientes de la 
libérrima voluntad del ciudadano. El estado solo se ocu-
pa, o debe ocuparse, de aquellos otros que pueden 
mermar su integridad y cohesión convenientes; o cons-
tituyen un peligro manifiesto para su vitalidad interior. 
Que es independiente del acrecimiento de la población 
y empuje guerrero. Es el Estado verdaderamente libe-
ral. 
Fundándose en tales actos individuales, se ha juzga-
do ligera y erróneamente a Francia y Alemania—para 
poner un ejemplo—,y se ha hecho de modo antagóni-
co, y en contradicción con la realidad de los hechos. 
Todo juicio es una comparación. La esencia de esta 
es la relatividad; de tal manera, que la virtud resulta 
abominable, y el pecado honroso y meritorio juzgados 
desde el puntó de vista de la maldad y del vicio. De 
ahí que fija la mente en la Guerra... el pueblo francés 
sea un pueblo de relajadas costumbres morales, pues, 
estorba la organización, desconsidera al ejército y pone 
trabas al fomento de sentimientos guerreros. El pueblo 
alemán, en tanto aumenta rápidamente preparando nu-
merosas víctimas para el horrendo sacrificio; y, arras-
trado por la férrea dominación de una casta militar, 
templa sus almas y sus cuerpos para el choque san-
griento, y... ¡elige a voluntad la hora fatal! ¡Es un pue-
blo de altas ideas moralesl... Ruego al lector no vea 
aquí la crítica punzante de la invectiva. Es la expresión 
de un dolor sincero ante tamaña hecatombe. No ali-
menta mi espíritu ninguna «fobia». Mi odio va directo, 
sin desviaciones, al delito. Aún más: creo en la irres-
ponsabilidad del pueblo alemán, oprimido por la casta 
guerrera... ¡Aquí, solo somos georgistas! 
En pueblos de tal naturaleza la moral internacional 
no puede ser más imperfecta y rudimentaria. No hay re-
laciones internacionales más deleznables y suicidas. 
Respecto de la moral social, podemos decir se refie-
re a la implantación de ciertas instituciones volunta-
rias y no coercitivas; y a la mayor o menor perfectibi-
lidad de los organismos administrativos del Estado que 
hagan imposible el fraude, el engaño y los negocios 
sucios. 
En los pueblos atrasados esta moral es la que adquie-
re singular importancia; pero en los pueblos adelanta-
tados impónese la internacional, como último y supre-
mo escalón. 
El verdadero coeficiente para valorar los pueblos y 
luiciones de una época es la moral internacional, Es el 
coeficiente moral el que tiene verdadero valor. La ra-
zón es clara: el factor científico no puede inclinar por 
si solo la balanza, puesto que la ciencia puede ponerse 
al servicio de la virtud (moral, derecho, justicia) lo mis-
mo que a merced de la opresión y el bandidaje colec-
tivos. Puede estudiarse para redimir la Humanidad, y 
puede hacerse para encadenarla, reduciéndonos a la 
condición de parias. Se puede investigar con miras al-
truistas, y con miras egoístas. 
La perfección del hombre no radica tanto en la cien-
cia como en la bondad.En esto están conformes todas 
las escuelas filosóficas. 
A un pueblo cualquiera no podemos calificarlo indis-
tintamente, como ahora se hace, de culto o de civiliza-
do. Hay que atender para ello a los dos elementos que 
integran el progreso: el puramente científico, y el mo-
ral. Allí donde a una situación no anacrónica se sume 
un desarrollo paralelo y armónico de ambos, podemos 
afirmar la existencia— de derecho, cuando menos, si no 
de hecho - de pueblos civilizados. Allí donde esa ar-
monía sea rota y el factor científico se desatienda del 
moral, podemos asegurar la existencia de pueblos cul-
tos ¡solo cultos!... 
Civilización y cultura no son vocablos sinónimos. 
Tiene el primero un valor intrínseco mucho mayor. 
En los pueblos civilizados todos los intereses se po-
nen al servicio del Derecho. En los pueblos cultos sue-
le ponerse el Derecho al servicio de los intereses na-
cionales. Es, en unos, el derecho cada vez más purifi-
cado y legitimado en beneficio de todo el género huma-
no; es en los otros mixtificado, bastardeado, truncado 
arbitrariamente, al ponerlo al exclusivo servicio de una 
minoría constituida en Estado o Nación o Imperio. 
Hablemos hipotéticamente, por un momento, para 
no molestar creencias de nadie. 
Suponiendo que ningún pueblo en el Globo ha he-
cho tanto como el francés por esa armonía científico-
moral, podemos hablar de civilización francesa. Supo-
niendo igualmente que ningún otro ha hecho tantos 
esfuerzos por romper ese paralelismo como el pueblo 
alemán—esclavizado o no por e\ sable - ; hablaremos 
de cultura alemana; más no de civilización alemana. 
¡Dése a cada uno lo suyo! Esto en el caso de que al 
progreso pudiésemos reconocerle fronteras...¡hay cere-
bros hueros que lo afirman!... Tan incontrovertible es 
la comunidad de ideas entre los pueblos como la de 
sus intereses. 
Claro que Jos términos civilización y cultura son re-
lativos. En el supuesto anterior, si comparamos el pue-
blo alemán con el francés podemos hablar de cultura 
alemana; más si lo confrontamos con el abisinio, por 
ejemplo, sube de rango, y de culto asciende a civili-
zado. 
Atendiendo al desarrollo y paralelismo de los dos 
elementos que integran el progreso, podemos distin-
guir cuatro clases de pueblos: salvajes, bárbaros, cul-
tos y civilizados. 
El predominio numérico de unos u otros en el globo, 
da lugar a cuatro eras o edades históricas en corres-
pondencia con ellos. 
El hombre ha pasado de las dos primeras encontrán-
dose en la tercera: la Edad de la cultura. 
I lemos hablado antes de pueblos civilizados. En rea-
lidad no hay pueblos civilizados de hecho, aunque si 
de derecho. Y decimos esto, porque si bien la Idea de 
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relaciones morales y jurídicas entre los pueblos domina 
todas las mentalidades, no puede cada uno en particu-
lar conducirse de modo absoluto con arreglo a dichas 
concepciones, so pena de perecer víctima de la rapaci-
dad extranjera, en tanto el ambiente internacional no 
sea modificado por el esfuerzo y decisión de todos los 
pueblos en comunidad. 
El Derecho internacional entonces no sería estéril. 
La Edad de la civilización sería un hecho. 
No hay que revolucionar las mentes para e.lo: todas 
patrocinan tales ideas. Lo que hay que remover es el 
ambiente que los pueblos respiran; las condiciones in-
ternacionales en que los estados se desevuelven, que 
hace encontrados los intereses de frontera a frontera, 
colocándolos en hostilidad manifiesta y decidida. 
La Reforma Georgista es ía que abrirá la nueva 
Edad. 
B. Santo Domingo Grandes 
La libertad del proletario 
En otro tiempo se poseía esclavos, no por disponer 
del hombre, sino por apropiarse el fruto de su trabajo-
Y cuando, trocadas las circunstancias sociales, fué ne-
cesario para tal fin, nació la servidumbre de la gleba, 
y el hombre fué semilibre: el derecho feudal adscribién-
dole a la tierra, fué suficiente para despojarle, sin que 
lo pudiera eludir. 
Ahora es libre del todo. La Constitución lo declara 
libre; a veces, hasta el pobre proletario se imagina que 
lo es. Si, es libre para morir, como lo era el esclavo en 
otro tiempo: más para vivir, no, porque no se vive del 
aire; necesita para su subsistencia, emplear sus brazos 
y no encuentra dónde, porque todo aquello en que pu-
diera emplearlos, la tierra, los bosques, las minas, está 
monopolizado, es de propiedad particular; ¿Que hará 
de su libertad, sino rendirla, ponerla a disposición de 
los monopoüzadores de esos agentes naturales sin los 
que no es posible la vida? Aceptar de nuevo el yugo 
de la esclavitud que los legisladores creían haber ro-
to, y sufrirla a cambio de un pedazo de pan. 
[Son libres! ¿Libres para qué? La única libertad que 
le es dada es la de elegir entre la esclavitud y la muer-
te por hambre. Esa siempre la han tenido los hombres; 
no la han añadido ni una dracma todas las resolucio-
nes meramente políticas ni todas las conquistas de la 
democracia. Los obreros si no quieren trabajar por el 
mendrugo infecto que les arrojan, un alimento que no 
darían los patronos a sus caballos de lujo, pueden 
marcharse a otra parte; para eso también son libres, 
Pero, ¿dónde irán que unos patronos no sustituyan a 
otros? Cambiarán de dogal, pero la esclavitud les si-
gue a todas partes, porque no está en ellos, sino en la 
tierra que pisan, y dondequiera que ésta se halle apro-
piada estará la esclavitud. 
Los obreros son esclavos con permiso para circular 
por la nación. No importa que muden de residencia 
porque los amos ya no los compran,sino que los alqui-
lan; y éstos siempre encuentran bastantes obreros de-
socupados para que su precio no encarezca. Si alguna 
vez exige demasiado la bestia humana por su propio 
alquiler, bastará que los amos disminuyan un poco su 
negocio para que aquellos se avengan a razones. Lo 
que en la civilización antigua hacía el látigo, en la c i -
vilización moderna lo hace más cómodamente el ham-
bre. 
La libertad de mudar de residencia es irrisoria, ya lo 
saben los obreros. ¿No irían si esa libertad sirviera pa, 
ra algo? Siempre hay desventurados deseosos de re-
emplazar a los primeros en su esclavitud. 
Baldomero Argente 
SOLUCIONES INEFICACES 
Todos los años con motivo de la fiesta del 1." de 
Mayo, los elementos socialistas y obreros que no co-
mulgan con el credo de este partido, elevan a los Po-
deres públicos'peticiones conteniendo el programa mí-
nimo del Socialismo; aquel que estiman pueden lle-
var a término los gobiernos que llaman burgueses. 
La inconsciencia es norma reguladora de las masas 
proletarias, que sin detenerse a analizar los resultados 
posibles a las mejoras que preconizan, las hacen su-
yas, con la creencia de que de alcanzarlas, consegui-
rán mejora de su condición social. 
Varias son las soluciones que demandan, y entre 
ellas anotamos, la de la jornada máxima y el jornal 
mínimo; pues bien, afirmamos que es absurdo pedir al 
Estado esta regulación porque, de alcanzarla, ningu-
na ventaja conseguirán los proletarios. 
Se supondrá que sostenemos una paradoja, cuando 
precisamente lo paradójico, es pretender moldear por 
el imperio de la ley, lo que escapa y escapará siempre 
a su coacción, por tener origen en la libertad del tra-
bajo que obedece en su organización a principios eco-
nómicos que, olvidados o desconocidos, origina el que 
tanto los elementos llamados burgueses como los pro-
letarios, anden desorientados en sus resistencias y 
avances en las cuestiones sociales. 
Los principios en que se funda la aspiración de un 
jornal mínimo y una jornada máxima, son el hecho 
cierto y deplorable, de que pocos son los obreros que 
consignen jornales de tipo remunerador, bastante a 
cubrir las necesidades más elementales para vivir y re-
producirse; y el no menos necesat io, de impedir perdu-
ren esas jornadas que abruman al trabajador, exte-
nuando su cuerpo, e impidiéndole dedicar al esparci-
miento y cultura el tiempo preciso. 
Loable y justa es la aspiración. ¿Pero el medio que 
se preconiza dará el resultado que se persigue? Cree-
mos que no. Diputamos absurdo el procedimiento; la 
terapéutica del socialismo, es en este respecto tan ab-
surda y arbitraria, que tras atacar el principio para no-
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sotros intangible de la libertad individual, no puede 
traer las consecuencias que pretenden sigan. 
Olvidan los socialistas que todo lo que sea buscar 
salución a los problemas sociales fuera del orden na-
tural de las cosas, es exponerse a quebrantar la liber-
tad, sin conseguir la finalidad apetecida. 
Parten del principio de que la ley del salario es in-
justa -otro absurdo que en su día combatiremos y 
a partir de ello, como estiman que el egoísmo patronal 
es el regulador del tipo de los salarios y de la duración 
de la jornada, proclaman el derecho del Estado a in-
tervenir para evitar la injusticia de un jornal bajo, y de 
una jornada excesiva, y lógicamente llegan a la con-
clusión de que puede y debe el Estado mediar entre 
patrono y obrero, y decir a aquellos: el menor jornal 
será tal, y la jornada máxima, cual. 
Dejando aparte la realidad posible a que dictada 
la ley puedo cumplirse, porque la fuerza de ía miseria 
impelería a los parias a someterse a los patronos en 
las transgresiones facilísimas de aquélla; nos interesa 
sobre todo hacer ver que en sus resultados finales, no 
puede beneficiar al trabajador, pues no llegará a l i -
brarle de la miseria. 
La ley reguladora del tipo del salario y de la dura-
ción de la jornada, no puede ser la arbitraria del Esta-
do, sino la convención libre de patrono y obrero. Pa-
ra contratar es condición esencial, la de que los 
contratantes obren en sus determinaciones con abso-
luta libertad, tengan capacidad total; y afirmamos que 
en el presente régimen social ni el patrono,ni el obrero 
gozan de tal libertad. Contratan bajo la presión de un 
poder avasallador que anormaliza su contratación, 
surgiendo entre ellos el conflicto, la pugna, de ver 
quién puede a quién. 
El precio del salario y la duración de la jornada es-
tá en relación con la abundancia de brazos o exceso 
de trabajo. Si para un trabajo determinado en un ofi-
cio, existe un número excesivo de obreros, el tipo de 
salario baja; si lo contrario, se eleva, Es, pues, el pro-
pio obrero quien regula el tipo de salario y de jornada. 
¿Lo hace voluntaria, conscientemente? No, aunque 
aparentemente aparece que con plena libertad acepta 
el trabajo por un tanto de jornal y tantas horas de jor-
nada; su libertad está limitada por la necesidad de de-
fender su vida. Ved, pues, el factor que produce esos 
salarios bajos y esas jornadas suicidas, la miseria, el 
hambre, que nace por no poder el hombre conseguir 
con su trabajo un jornal remunerador en una jornada 
prudente, aplicándolo libremente. 
La falta de libertad, que no es más que una fase de 
la esclavitud económica, impele al productor a hacer 
la competencia a su propio compañero, ¿y podéis 
creer que por la fijación por el Estado del tipo de sa-
lario y de jornada, el obrero recobrará su libertad? 
A tan absurda consecuencia nos lleva el criterio 
sostenido por los socialistas y aceptado por los de-
más obreros, dirigidos por hombres en que hay que 
suponer cultura. 
El mal originario está en el'régimen económico, que 
produce la miseria; si no la extirpamos, es inútil pedir 
y hasta conseguir esa regulación absurda que no ten-
dría realidad más que en la Gaceta. 
Meditad, hombres que tenéis la fortuna de poder es-
tudiar; meditad sobre estas consideraciones, y recha-
zad soluciones tan equívocas, trabajando dura y te-
nazmente por que la sociedad se transforme total, ra-
dicalmente, dando de lado a esos curanderos de los 
males del pueblo. 
/ . Manáut Nogués 
Segunda Memoria anual de la £iga 
Española para el jnpes lo tínico. 
1914 -1915 
A l en t ra r la L I G r A en el segundo año de o rga -
n izac ión quedó c o n s t i t u i d a la Secc ión R o n d e ñ a 
qne al i g u a l de la Cen t ra l de M á l a g a o rgan izó una 
ser ie de lec turas comen tadas de las obras de H e n r y 
Greorge que han dado buen resu l tado por lo que se 
r e c o m i e n d a el s is tema a las demás Secc iones y 
g r u p o s . 
A la l i s ta de A y u n t a m i e n t o s que se adh ie ren a 
la pe t i c i ón que la L I G A ha rá en su d ia a los po-
deres púb l i cos para c o n s t i t u i r las hac iendas loca-
les sobre la base del impues to al va lo r de l sue lo 
l i b r e de mejoras hay que añad i r los de L A R A M -
B L A y M O N T I L L A de la p r o v i n c i a de Có rdoba . 
G r a n i m p u l s o d ió el C o m i t é e j ecu t i vo a la p ro -
p a g a n d a desde F e b r e r o d i s t r i b u y e n d o car te les, ho-
j as y fo l le tos ; es tab lec iendo depós i tos para la ven ta 
de l i t e ra tu ra ; o rgan izando conferenc ias ; pe ro t o d o 
se est re l laba ante la e x c i t a c i ó n p r o d u c i d a po r la te -
r r i b l e g u e r r a europea y la a tmós fe ra que ha c reado 
f a v o r a b l e a toda clase de reacciones. . 
E n M a y o acud ió con g r a n can t i dad de l i t e r a t u r a 
que fué p ro fusamen te d i s t r i b u i d a , a las con fe ren -
cias que en el A t e n e o de M a d r i d se d i e ron sobre 
el t ema " H a c i e n d a s l oca les " . E n A g o s t o d i r i g i ó 
razonada ins tanc ia acompañada de fo l le tos y docu -
men tos al A l t o C o m i s a r i o de España en M a r r u e -
cos r ogándo le i m p l a n t a r a en M a l i l l a un ensayo de 
nues t ra Re fo rma ' . Es ta a l ta a u t o r i d a d , n i acusó re-
c i bo s iqu ie ra . 
D u r a n t e el ve rano se c o n s t i t u y e r o n t res nuevas 
Secc iones de la L I G A : dos en G r a n a d a y una en 
Cas t ro del R i o hab iendo no t i c ias de que están e n 
v ias de f o r m a c i ó n las de V a l e n c i a , Zaragoza , San -
tander y San Sebas t ián . 
E n los países de hab la ca te l lana, espec ia lmen te 
en A r g e n t i n a , el p rog reso de nues t ra causa es sor-
p renden te g rac ias al t r aba jo que desar ro l lan nues-
t ros c o r r e l i g i o n a r i o s de a l lende los mares. M u y 
p r o n t o en t ra rá el m o v i m i e n t o en la v ia p rác t i ca y 
so estab lecerá ei impues to ún ico como base do i n -
gresos de los m u n i c i p i o s . Una voz consegu ido es-
t o , poco esfuerzo costará hacer que de esta m i s n u i 
A' 
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fuen te sa lgan \os i ng resos p r o v i n c i a l e s y nac iona-
les. 
N u e s t r o s co legas d e R E A U C O ( P a m p a Cent ra l ) 
t ienen la sat is facc ión de ver crecer la i m p o r t a n c i a 
y c i r cu l ac i ón de su exce len te p e r i ó d i c o E U G E O R -
G I S T A que tan to c o n t r i b u y e a que se e x t i e n d a la 
buena nueva por aque l las reg iones , sus f undado res 
D . A n d r é s L i n a r e s y D . R a f a e l G u a d i x merecen 
toda clase de p lácemes. 
L a fiesta de c o n m e m o r a c i ó n de H e n r y G e o r g e 
va a r r a i g a n d o cada vez mas en t re nosot ros . Se ha 
ce lebrado p u n t u a l m e n t e po r todas las Secc iones y 
g r u p o s de la L I G A c o n f o r t a n d o el á n i m o a l ver 
como a u m e n t a el n ú m e r o de los a l i s tados en esta 
g u e r r a qne hemos e m p r e n d i d o con t ra la m ise r i a y 
con que en tus iasmo se a f i rma nues t ro credo esta-
b lec iéndose en ese d ia una co r r i en te de s impa t ía 
en t re todos los asociados, 
Ca l l adamen te pe ro con firmeza van i n f i l t r ándose 
nuestras doc t r i nas e i m p r e g n a n d o e l a m b i e n t e . 
' M u e s t r a de e l lo es que no hay p o l í t i c o que al t ra ta r 
de l r e m e d i o de las desastrosas cond i c i ones p o r q u e 
a t rav iesa España no señale el de la r e f o r m a t r i b u -
ta r i a . E j e m p l o de e l lo tenemos en las rec ien tes de-
c la rac iones de l Conde de R o m a n o n e s Je fe del Par-
t i d o l i b e r a l , de D , M e l q u í a d e s A l v a r e z , Jefe de l 
P a r t i d o R e f o r m i s t a y en las rec ien t í s ímas de l M i -
n i s t ro de Grac ia y Just ic ia D . M a n n e l B u r g o s que 
están de acuerdo con las p r o n u n c i a d a s el año pasa-
do po r el P r e c i d e n t e de l T r i b u n a l S u p r e m o Seño r 
A l d e c o a en e l d iscurso de a p e r t u r a de los T r i b u -
nales. 
l o d o esto qu iere dec i r que nues t ra m a g n a R e -
f o r m a está pasando p o r el p e r i o d o de recomenda-
c ión y que para l l e v a r l a a la p rác t i ca no fa l ta más 
que a g i t a r la o p i n i ó n para que lo rec lame con 
ene rg ía y u r g e n c i a . T a l es la l abo r que nos espera. 
Para e l lo se p resen ta rá una g r a n o p o r t u n i d a d en 
e l p r ó x i m o año con la r ev i s i ón de los aranceles de 
A d u a n a s y es una lás t ima que no t e n g a m o s y a una 
ed i c i ón p o p u l a r de la magn í f i ca ob ra de H e n r y 
G e o r g e ¿ P R O T E C C I O N O L I B R E C A M B I O ? i n -
s u s t i t u i b l e para hacer c o m p r e n d e r a la o p i n i ó n el 
ve rdade ro o f ic io de d ichos aranceles que no es 
o t ro que e levar a r t i f i c i a lmen te el p rec io de las co-
sas pa ra que se luc ren unos cuantos monopo l i s t as 
a costa de la m ise r ia de l pueb lo . 
Necec i t amos , pués, con u rgenc i a , pone r en c i r cu -
l ac ión t an to esta obra como las demás de H e n r y 
George y a p rec ios popu la res para que l l e g u e n a 
todas las manos por lo que nuest ros esfuerzos en 
el año p r ó x i m o han de tender a rea l izar esta mag-
na labor . 
V o l v e m o s pués a hacer un l l a m a m i e n t o a la ge-
neros idad de los socios, suscr i to res y donan tes pa-
ra que c o a d y u v e n a l f o m e n t o de la susc r i c ión 
ab ie r ta para costear la ed i c i ón p o p u l a r de d ichas 
obras y pa ra que aumen te la l i s ta de socios y la 
recaudac ión de cuotas . 
E l a u m e n t o de socios ha s ido de 193, l l e g a n d o 
el n0 to ta l a 536 resu l tando l i son je ro sí se t iene en 
cuen ta las des favorab les c i r cuns tanc ias po r que 
estamos a t ravesando . 
RESUMEN de Ingresos y Gastos desde el I.0 de Noviembre de 1914 hasta f i n de 
Octubre de 1915. 
N G R E S O S 
Cuentas cobradas 
Venta de literatura. 
Suscriciones y venta al contado del pe-
riódico 
Cobrado por cuotas al contado de so-
cios 
Ptas. 
1.877 
261 
546 
968 
3.654 
Cts. 
80 
60 
00 
95 
35 
G A S T O S 
Compra de literatura . . . . 
Ingresos del periódico y literatura 
Gastos generales 
Exceso de los ingresos sobre los 
gastos . 
Ptas. 
31 
1.481 
1.122 
.019 
Cts, 
10 
60 
00 
65 
3.654 35 
A C T I V O 
I B L ^ nsr G I B 
P A S I V O 
Existencia en Caja 
Existencia en literatura 
Máquina de escribir . . . . 800 
Menos depreciación . . . . 160 
Cuentas pendientes de cobro a corres 
ponsales y secciones . . . . 2.100 
5.236 
Cuenta pendiente de pago a D. An-
tonio Albendin 
Otras cuentas pendientes de pago 
Exceso del activo sobre el pasivo 
2.315 
70 
2.849 
5.236 
27 
80 
99 
El Presidente, Antonio Albendin. El Secretario, Mart in Leiva,—ñ\ Tesorero, José Navas. 
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El Georgismo en Argentina 
Manifiesto de ia Liga Argentina para el 
Impuesto Unico para el año 1916 
La Ciudad Libre.— Un deber y un derecho del pue-
blo Argentino. 
A la vista de todos ha fracasado e) régimen tributario 
del pais. 
Pero hasta ahora, las autoridades—tanto nacionales 
como provinciales y municipales —no han dado señales 
de haber descubierto nuevas orientaciones. Se limitan a 
redoblar las extorsiones fiscales al capital y al trabajo, 
a los consumos y a la producción, al comercio e indus-
tria del pueblo. 
¿Las cosas deben seguir siempre así? 
El pueblo argentino, víctima de tanto dislate y cruel-
dad fiscal, hará bien en examinar y juzgar, con criterio 
independiente, la difícil situación en que se encuentra. 
La experiencia de pueblos progresistas 
En la experiencia de otros países, más felices, el pue-
blo argentino ha de encontrar seguramente provecho-
sas lecciones y el aliciente para forjar sobre bases só-
lidas su propio porvenir. 
Para simplificar la invesligación, dejemos de lado los 
problemas nacionales y provinciales y consideremos, 
por un momento, el problema fiscal del riiunicípio, que 
tal vez nos toca más de cerca. Además, hay que conve-
nir en que, si no sabemos gobernarnos en el municipio, 
donde todo está a nuestro alcance y bajo nuestra vigi-
lancia, inútil será pretender dominar cosas'mayores y 
más alejadas. 
Pues bien, ¿qué encontramos en esos países pro-
gresistas? 
Desde luego, un hecho asombroso. Centenares de 
ciudades y pueblos se han libertado de todo gravamen 
fiscal sobre sus consumos, su edificación, sus negocios 
industrias y demás actividades y necesidades. Sostie-
nen perfectamente bien sus gobiernos municipales por 
un Impuesto Unico sobre el valor de la tierra libre de 
mejoras. Merecen bien el calificativo de ciudades libres. 
Efemplos concretos 
(Vancouver, Canadá).—Desde hace .cinco años la 
ciudad de Vancouver se rige por el Impuesto Unico. En 
las elecciones municipales, de hace apenas dos meses, 
ha ratifidado por mayoría aplastadora su satisfación 
con dicho régimen. En efecto, las hermosas construc-
ciones, tanto públicas como particulares de esta ciudad 
115.000 habitantes, harían honor a nuestra gran metró-
poli de millón y medio, confirmando la afirmación del 
intendente municipal, Mr. Louis D. Tailor, de que: 
«El impuesto único ha determinado una reconstruc-
ción tan rápida de la ciudad, que nadie, ni aun los ma-
yores terratenientes, desean volver al retrógrado siste-
ma de los impuestos múltiples.» 
(Edmonton Canadá). Citemos también las declaracio-
nes del intendente municipal de esta ciudad canadiense, 
Edmonton, capital de la provincia de Alberta, Mr. Wi-
lliam J. Me Ñamara. Dijo el 1.° de julio ppdo, en un 
discurso en Nueva York: 
"La ciudad de Edmonton adoptó el Impuesto Unico 
desde el comienzo de este movimiento. 
"Nuestra valuación ahora es de 188 millones de dó-
lares, siendo el aforo de 14 por mil. No tenemos nin-
gún impuesto sobre la renta, ni sobre el comercio, ni so-
bre las mercaderías. La inmensa instalación de Swift y 
Cía., que costó un millón y medio para construir y que 
contiene además un stock del valor de centenares de 
miles de dólares, no paga ni un centavo de impuesto 
sobre su edificio y stock. 
"En el centro de la ciudad hay una manzana de edi-
ficios del comercio, que costó 750.000 dólares y ade-
más un stock valiendo 500 a 750.000 dólares. Pues 
bien, ni el propietario de los edificios ni el inquilino pa-
gan impuestos. 
"El dueño de un lote de terreno del mismo valor, pe-
ro sin edificar ni mejoras, tendría que pagar tantos im-
puestos como el dueño del lote cubierto de edificios." 
(Lethbridge, Canadá). Idénticas declaraciones de or-
gullo y de satisfacción, las encrontramos en un docu-
mento de propaganda publicado por la pequeña ciu-
dad de Lethbridge, de 15.000 habitantes, de la misma 
provincia de Alberla. Dice: 
"Se ha adoptado el sistema del Impuesto Unico. To-
das las entradas del fisco se derivan del impuesto sobre 
el valor del suelo. Esto quiere decir que no hay impues-
to sobre la casa del trabajador, ni sobre los edificios del 
comercio, ni sobre las residencias de la gente rica. Los 
edificios y maquinal ias de las industrias, están también 
exentos de impuesto bajo este sistema, siendo el valor 
del suelo la única base del gravamen." 
(Wéllington, Nueva Zelandia). ¿Qué cosa más termi-
nante que la siguiente declaración de la intendencia 
municipal de Wéllington (Nueva Zelandia) informando 
oficialmente sobre los resultados del Impuesto Unico 
en ese municipio? 
"1.° El Impuesto Unico estimula a los propietarios 
del suelo a utilizar sus terrenos, en vez de guardarlos 
en desuso para fines especulativos. 
"2.° No se experimenta dificultad alguna en obtener 
renta suficiente para todas las necesidades municipales. 
"3.° Su éxito ha sido tan completo que no se puede 
sino recomendarlo. 
"4.° Ha dado un inmenso estímulo a la edificación, 
al desarrollo industria! y a la expansión edilicia. 
"5." El Impuesto Unico ha ledticido enormemente la 
desocupación." 
Declaraciones similares podrían multiplicarse, sí el 
espacio permitiera. Pero bastará por ahora hacer cons-
tar que, de los centenares de poblaciones donde se ha-
lla implantado el Impuesto Unico sobre el valor de la 
tierra, como único recurso fiscal para su gobierno y ad-
ministración, ninguna ha querido volver al antiguo sis-
tema, cuyos calamitosos resultados conocemos y pal-
pamos. 
¿Qué liaremos nosotros, entonces? 
El éxito del Impuesto Unico, con la abolición de to-
dos los demás impuestos, en pueblos iinigratoiios e 
Idénticos en su vida económica con nneslos país lie-
dlo demostrado y fuera de toda tergiversación, plan-
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tea ante el pueblo argentino un ineludible e imposter-
gable deber, en que van empeñados el bienestar de la 
población y el prestigio de la nación. 
¿Nos conformaremos siempre con quedar en la reta-
guardia del progreso? 
Ante el ejemplo luminoso de esas otras ciudades 
libres, ¿preferimos la inercia o la acción? 
¿Podremos conmemorar dignamente la fecha históri-
ca de 1816. sin sacudir antes el absurdo y abusivo yu-
go impositivo, que nos aplasta y nos deshonra? 
Cuando ya ninguna ciudad ni pueblo en America del 
Norte conoce la sisa ni los derechos de abasto ¿cabe 
al amor propio de nuestra población, en el día de hoy, 
soportar por más tiempo tan desconceptuado como 
oneroso anacronismo tributario? 
Cuando en centenares de ciudades la edificación es 
libre de todo gravamen,¿vamos nosotros a tolerar que 
se siga castigando la construcción de casas —esa pri-
mordial necesidad social—como si se tratara de algo 
reprensible? 
Francamente, se está abusando de la buena fe del 
pueblo, o sus gobernantes están sumidos, ellos mismos, 
en una condenable ignorancia, impropia de las respon-
sabilidades que han aceptado. 
Pero este estado de cosas no debe ni puede conti-
nuar. Ha sonado la hora de una saludable y salvadora 
reacción. La Liga Argentina para el Impuesto Unico se 
ha constituido para informar y organizar a nuestro pue-
blo, a fin de que éste lleve a cabo su propia emancipa-
ción. 
Otros pueblos (entre ellos, los mismos canadienses y 
nuevazelandeses ya citados), han tenido que luchar du-
rante largos años por el derecho constitucional de refor-
mar su régimen tributario municipal. 
El pueblo argentino ya posee ese derecho en toda su 
plenitud, y sólo necesita quererlo usar. 
Hay que decir la verdad 
Hay que hablar claro, sin ambajes, al pueblo. Algu-
nos se figuran que todavía pueden engañarlo con sofis-
mas, alegando hasta que nuestro singular enredo tribu-
tario es una sagrada herencia del pasado. 
Tales argumentaciones son un insulto para la inteli-
gencia más mediocre. 
En realidad de verdad, nuestro fracasado régimen ya 
no ilusiona ni satisface a nadie, ni nadie seriamente lo 
defiende. 
Su reforma se reclama sin más trámites; por los vita-
tales intereses y derechos del pueblo. 
Nada hace imposible que, dentro del año,toda ciudad 
o pueblo argentino tenga ya la reforma implantada, rea-
lizando benéficas transformaciones en la vida económi-
co-social. 
La ciudad argentina que primero implante esta refor-
ma libertadora, habrá conseguido para sí un alto pues-
to de honor en la historia que se nos abre con esta se-
gunda centuria de nuestra existencia nacional. 
Pero la reforma no vendrá como dádiva del cielo, ni 
vendrá como regalo benévolo de nuestros gobernan-
tes. Vendrá solo por la organizada e instruidavohin-
tad del pueblo. 
i A la obra, puesl 
Por eso, la Liga Argentina para el Impuesto Unico 
invita a toda persona consciente de la gravedad de la 
situación económica, y del bochorno del actual régimen 
impositivo, a incorporarse a sus filas y a cooperar en 
la medida de sus oportunidades y fuerzas en esta gran 
obra de humanidad y civismo, cuyas ramificaciones ya 
se extienden hasta los últimos confines de la República. 
Muelles y estériles sentimentalimos ante los heróicos 
hechos y fecundas inspiraciones de nuestros anteceso-
res en la historia patria, no han de satisfacer segura-
mente a la sana y viril masa del pueblo. 
Para honrar al pasado, únicamente podremos hacer-
lo imitándolo en lo que de bueno tenía; pues, para me-
recer la gratitud y el orgulloso recuerdo de generacio-
nes futuras, son necesarios, hechos, y no palabras. 
¡La ciudad libre' 
El programa mínimo del pueblo argentino para el año 
centenario, 1916, debe ser—en toda la extensión del 
territorio nacional—la ciudad libre. 
Con menos no se podrá satisfacer a la conciencia de 
la nación. 
Para realizar ese número en la histórica fiesta,—pa-
ra llevar a cabo esa obra de justicia y de bien entendi-
do civismo,—¿podremos contar con usted? 
El Georgismo en Sevilla 
E n e l A t e n e o s igue la d i scus ión de las re fo rmas 
p royec tadas po r e l Conde de C o l o m b i . 
N u e s t r o s c o r r e l i g i o n a r i o s no descansan en la l a -
b o r de p ropone r nues t ra R e f o r m a que es la base 
de todas cuantas se p r o y e c t e n , sea en S e v i l l a , sea 
en cua lqu ie r pa r te de l O r b e , 
Discurso de D. Salvador G. Rodríguez de Armenia 
«Señores: E l e x t r a o r d i n a r i o in te rés soc ia l para 
E s p a ñ a , y aún más concre to pa ra S e v i l l a , de l p r o -
yec to de R e f o r m a s p resen tado po r el señor Conde 
de C o l o m b i , y acep tado po r el e x c e l e n t í s i m o 
A y u n t a m i e n t o , ha o b l i g a d o al p res iden te de esta 
Secc ión del A t e n e o a es tud ia r l o en el pasado cu r -
so, con la deb ida a tenc ión , en el aspecto c ien t í f i co 
adecuado a nues t ro ob je to . 
Creemos p rec iso ade lan tar una b reve o r d e n a -
c ión de ideas para l legar , desde una a l t u r a suf i -
c ien te , a la so luc ión que nos parece más j u s t a y 
d i g n a de ta les in tereses. 
N o vamos a hacer c r í t i ca l i t e r a r i a ni de opos i -
c ión po l í t i ca ; ni a d i s c u t i r ta r i fas n i a se lecc ionar 
p r o c e d i m i e n t o s recauda to r i os ; pa r t i r nos de u n 
p u n t o de genera l c e n f o r m i d a d en que se s u m a n to -
das las op in iones : los vec inos de Sevi l la , cons ide-
ran u r g e n t e para su v i da , su sa lud , su d i g n i d a d y 
decoro , el que la Co rpo rac ión m u n i c i p a l que los re-
presenta d i s p o n g a de los med ios necesar ios pa ra 
c u m p l i r su fin de real izar los d i ve rsos e i n d i s p e n -
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sables se rv i c ios que po r su concepto soc ia l están a 
c a r g o de d i c h o o r g a n i s m o . 
E l n o m b r e a m b i g u o de R e f o r m a s se conc re ta 
pa ra noso t ros en los de la c ienc ia : med ios , los i m -
puestos ; f ines los serv ic ios . Y con esto en t ramos 
en el c a m p o de l es tud io , donde los impues tos (as-
pec to económico) son so lamente el s i s tema de n u -
m e r a c i ó n de dos se rv i c ios (aspecto j u r í d i c o ) . 
N i las «pol í t icas» (a rqueo log ía g r i ega ) , ni las « l i -
te ra turas» (a lgarab ía un iversa l ) han de en to rpece r 
nuestas re f l ex iones ; es tamos en e l t e r reno firme de 
«la d i s t r i b u c i ó n » de l D e r e c h o . 
P a r a e jecutar esos serv ic ios ( re fo rmas o mejo-
ras) só lo se requ ie re una c o n d i c i ó n : «energ ía so-
c ia l » , y ésta sólo se ob t i ene c o m o resu l tado de u n a 
j u s t a d i s t r i b u c i ó n de la r iqueza . 
N o se necesi ta ped i r p res tado nada; aquí están 
los h o m b r e s que h a n de l evan ta r los ed i f ic ios , los 
que h a n de c o n s t r u i r p a v i m e n t o s y tuber ías , aquí 
l a i n d u s t r i a y e l comerc i o que fac i l i t en los ma te r i a -
les, y aquí están t a m b i é n en abundanc ia , los va lo -
res para paga r el t raba jo y los ma te r i a les m i s m o s . 
Se t ra ta , pues, ún i camen te , de que n a d i e se excu -
se de c o n t r i b u i r a la ob ra soc ia l ; de que todos pa-
g u e n en p r o p o r c i ó n a l benef ic io que r e c i b a n . 
N o t a m o s , c o m o p r i m e r de fec to de l p r o y e c t o , l a 
ausenc ia de l aspecto nac iona l que el p u e r t o y el r ío 
de S e v i l l a t i enen para la defensa de la i n t e g r i d a d 
españo la , ú n i c o in te resan te concep to que h u b i e r a 
j u s t i f i c a d o , a nues t ro en tender , la p e t i c i ó n de a u x i -
l i os económicos que , a n o m b r e de S e v i l l a , ha s ido 
hecha al E s t a d o , l l egándose al e x t r a ñ o caso de que 
e l rio E b r o nos haya antepuesto sus in tereses m i -
l i ta res . N o e remos necesar io i ns i s t i r en la i m p o r -
t anc ia ac tua l de u n p u e r t o m i l i t a r sobre las pue r tas 
d e l M e d i t e r r á n e o , a ochen ta k i l ó m e t r o s de su f r e n -
te , s in tener que sacr i f i ca r a los demás p u e r t o s de 
las p r o v i n c i a s he rmanas con u n a descons iderada 
abso rc i ón de l t r anspo r te f l u v i a l , s ó l o e x p l i c a d a p o r 
e l m o n o p o l i o de los f e r roca r r i l es en la r e g i ó n y 
sus defec tuosos y ca r ís imos se rv ic ios . 
E l segundo defecto que obse rvamos en el p r o -
y e c t o es la a f i rmac ión de que «al c o n t r i b u y e n t e se 
le e x i g i r á menos y que el A y u n t a m i e n t o recauda -
r á más» . E s t a n i g r o m a n c i a , p u e r i l en todos los 
t i e m p o s se acentúa en los actuales de gene ra l es-
c a r m i e n t o de los resu l tados de las deudas púb l i cas 
c u y o secreto todos hemos pene t rado . 
R e p r e s e n t a d a la r iqueza de las nac iones por e l 
v a l o r que da a su solar la l abo r i os idad de los h a b i -
tan tes , y po r los mate r ia les que el t raba jo de estos 
hab i t an tes ha f o r m a d o , todos sabemos que las deu-
das y sus in tereses no represen tan r iqueza n i cap i -
t a l , s ino todo lo c o n t r a r i o . 
Que las deudas no son gananc ia n i a u m e n t o de 
b ienes ta r , s ino la h ipo teca del t r aba jo po r la facu l -
t ad que todos los emprés t i t os l l evan como insepa-
rab le , de i m p o n e r nuevos y m a y o r e s t r i b u t o s so-
b r e todas las ac t i v i dades . 
Cuando se t r a t a de serv ic ios p ú b l i c o s , todas las 
personas deben de paga r i n m e d i a t a m e n t e la deuda 
que po r ese concep to han a d q u i r i d o , y es un siste-
m a r e p r o b a d o por la c ienc ia de l Derecho el r e a l i -
zar esos serv ic ios d i v i d i e n d o a las personas en dos 
g r u p o s uno el de la m i n o r í a p l u t ó c r a t a , que an t i c i -
pa so lamente e l d i ne ro con la ga ran t ía de nuevos 
impues tos sobre el t r aba jo a jeno, y o t ro , la m a y o -
r ía t r aba jado ra que, además de t raba ja r , ha de ve r 
d i s m i n u i d o s los resu l tados de su t raba jo con el des 
cuen to necesar io para p a g a r el in terés y e l cap i t a l 
oc ioso. 
N o creo que haya dudas acerca de cua l sea el 
el c a p i t a l que acude a los emprés t i t os , n i respecto 
a que es el t raba jo ac tua l el que , con este s is tema 
ha de sopo r ta r t odo el peso de los se rv i c ios . E l los 
rea l izará y pagará , además, e l cap i ta l y los i n te re -
ses. 
P e r o c o m o tan in te resan te y c la ro f e n ó m e n o ha 
s ido ya a d v e r t i d o en t o d o e l m u n d o , y c o m o sus 
resu l tados funes t í s imos se están con t ras tando en 
los campos de E u r o p a donde , en ú l t i m o e x t r e m o , 
solo se deba ten las deudas p ú b l i c a s amb ic iosas de 
solares a jenos que con el t r aba jo de sus razas pa-
g u e n el cap i t a l y los in tereses, parecía y tenemos 
c o m o c i r cuns tanc ia p r o v i d e n c i a l que fuese en E s -
paña , en A n d a l u c í a y en Sev i l l a , donde in ic iáse-
m o s la rec t i f i cac ión de semejante ve rgüenza , en 
p lena luz y ante necesidades tan genera les e impe -
r iosas. 
A u n q u e aquí no l l eguen los r u i d o s de la ca l le , 
t enemos ab ier tas todas las puer tas a la razón y no 
podemos fingir que i g n o r a m o s las respetuosas pro-
testas que d i c h o s is tema del e m p r é s t i t o , con su co-
r o l a r i o ó geme lo de nuevos a rb i t r i o s , ha d e t e r m i -
nado en todas las ac t i v i dades de la c iudad . 
E l s e n t i m i e n t o conse rvado r del o r d e n soc ia l re-
p resen tado po r esas clases p r o d u c t o r a s se t raduce , 
no en oponer una res is tenc ia , s ino en demos t ra r 
una i m p o s i b i l i d a d . E l l a s , que conocen las fa t i gas 
de la p r o d u c c i ó n y su va lo r e i m p o r t a n c i a , la de-
fienden, con fund iendo nob lemen te con sus in te re -
ses y su v i d a , la v i d a y los in te reses de todos , 
P o r e l lo , al es tud ia r , desde este i ndepend ien te 
l uga r , el estado de la cues t i ón , no obs tan te reco-
nocer en el A y u n t a m i e n t o , y sobre todo en el au -
to r de l p r o y e c t o el m e j o r deseo de ac ie r to y e l mé-
r i t o de una t rascenden ta l finalidad, no p o d e m o s 
ocu l ta r nues t ro temor de que la so luc ión adop tada 
no so luc ione , y de que sea necesar io una nueva 
ges t ión cerca de l P a r l a m e n t o en d e m a n d a de la 
nac iona l izac ión de la ren ta de la t i e r ra y de la m u -
n i c i pa l i sac ión de los se rv i c i os , que son el c r i t e r i o 
j u r í d i c o m o d e r n o que sus t i t uye los consumos , el 
i n q u i l i n a t o y los repar tos , así c o m o los demás ins-
t r u m e n t o s aná logos de la charanga g u e r r e r a de los 
emprés t i t os . 
C o p i a n d o unas frases del economis ta H e n r y H . 
H a r d i n g e , a f i rmamos que «el f u t u r o no puede pa-
ga r las cosas que noso t ros hacemos ahora po r 
nues t ra conven ienc ia . Q u e aunque el lo fuera pos i -
b le , no sería h o n r a d o el i n t e n t a r l o » . N o s o t r o s no 
vamos a sanear y embe l l ece r a S e v i l l a para nues-
t ros n ie tos , s ino para nosot ros . H a r t o t e n d r á n que 
paga r las f u tu ras generac iones pa ra que t r a temos 
de que paguen t a m b i é n nuest ros se rv ic ios . L a idea 
de que éstos podamos rea l izar los po r m e d i o de t í -
tu los de la Deuda, es una r i d í c i d a i l u s i ón , tan i m -
posible ar i tméticamente c o m o económicarperite. 
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t odo lo que es resu l tado del t raba jo sólo puede ser 
p a g a d o con t r aba jo o con va lo res , y si estos v a l o -
res son descon tados al t r a b a j o , este paga rá dos ve-
ces, una por él y o t r a po r los que be t . d i gan su man-
sedumbre . 
Se nos d i r á que al e m p r é s t i t o acuden d i ve rsas 
clases de d i n e r o , y que este no de ja hue l las de su 
o r i g e n y es la g r a n pa lanca que t o d o lo mueve y 
fe r t i l i za ; pero a eso oponemos la a f i rmac ión de que 
el d i ne ro no m u e v e n i mod i f i ca nada; que es una 
ma te r i a i ne r te que sólo adqu ie re v i d a y energ ía a l 
se r v i c i o de l D e r e c h o , y que esta c ienc ia nos ense-
ña a d i fe renc ia r r a d i c a l m e n t e en t re e l d i ne ro - ren ta 
e l d i ne ro -cap i t a l e in te rés y e l d ine ro -sa la r io . Que 
el d i n e r o es ú n i c a m e n t e el i n s t r u m e n t o de l c a m b i o 
y este m o v i m i e n t o j u r í d i c o o n a t u r a l de la socie-
dad de c a m b i a r r iqueza y se rv ic ios no se puede ve-
r i f i ca r n o r m a l m e n t e con el e m p r é s t i t o que e s t i m u -
la oc ios idad del d i ne ro - ren ta y cas t iga la l abo r ios i -
dad de l d i ne ro -cap i t a l y el d i n e r o sa la r io , con lo 
cua l y a no h a y c a m b i o pos ib le , s ino h i p o t e c a de 
las ac t i v i dades a benef ic io de la ho l ganza . 
E n esas m ismas con fus iones de l d i n e r o - m o n t ó n 
pene t ra t odos los días la economía f am i l i a r ; sepa-
r á n d o l o para los d i s t i n t o s f ines de la v i d a y p a g a n -
do b ien caro los e r ro res . N o es pos ib le acep ta r que 
lo que es e fec tuado po r todos los vec inos en la pe-
queña esfera de sus negoc ios , al caminar hac ia la 
per fecc ión pos ib le en la d i s t r i b u c i ó n de su d i ne ro 
v a y a a ser un i m p o s i b l e para los o r g a n i s m o s M u -
n i c i p i o y E s t a d o en la más i m p o r t a n t e ó r b i t a de 
sus deberes, con tando con t o d a clase de e lementos 
de es tud io y de cooperac iones . 
E s h o r a y a , b i en angus t i osa y so lemne , de aban-
dona r la a l q u i m i a y los na rcó t i cos para u n i r n o s 
f ue r temen te a las ve rdades e lementa les . L a m e n t i -
ra pecado se conv ie r te en c r i m e n y en catást ro fes 
co lec t i vas . ¿Por qué no hab ía de sa l i r de S e v i l l a 
el g r i t o de reconqu i s ta de la ve rdad j u r í d i c a y eco--
n ó m i c a , t an necesar ia para nues t ra España? 
L o s concep tos de benevo lenc ias y de p r i v i l e -
g ios , de que tan to se h a b l a en el p r o y e c t o , ¿no pa-
recen i n c o n g r u e n t e s con la a r m o n í a de in tereses 
de todas las p r o v i n c i a s y regiones? 
Con la no ta de este te rce ro y no menos i m p o r -
tan te de fec to , ce r ramos este modes t í s imo t r a b a j o , 
i nsp i rado t a m b i é n en el m e j o r anhe lo . E l l ema «fé 
y amor» de este A t e n e o lo t r a d u c i m o s en esta Sec-
c i ó n , p o r la v i s i ón s u b l i m e de la j u s t i c i a a t ravés 
del de recho , y s in la a u t o r i d a d de u n pon t i f i cado , 
débemos sen t i rnos o rgu l l osos de ser sacerdotes de 
esta r e l i g i ó n mode rna , a f i r m a n d o en todas las oca-
siones que el p r o b l e m a soc ia l es de d i s t r i b u c i ó n 
(Derecho) , para in tens i f i car y me jo ra r e l c o n s u m o 
( E c o n o m í a ) , y que las ac t i v i dades socia les van 
ce rn iendo y s e d i m e n t a n d o sobre la t i e r ra , que ne-
cesar iamente ocupa cada una , un v a l o r ú t i l í s i m o , 
que no es r i queza pe rsona l , s ino t r aba jo co lec t i vo 
que r e g i s t r a a u t o m á t i c a m e n t e la ene rg ía de las a l -
deas y la fuerza de las nac iones que más se ap ro -
x i m a n al p u n t o c ien t í f i co idea l de «La D i s t r i b u -
c ión», S i ésta se sus t i t uye po r las ar tes po l í t i cas y 
las l i t e ra tu ras , el resu l tado os b ien d ien d i s t i n t o ; 
ese va lo r , c o n v e r t i d o en emprés t i t os , sa ldrá por la 
boca de los cañones o amasará fo r tunas con las 
ru inas de razas, pueb los y c i udades» . 
Discurso de D. Blas Infante 
Comenzó con sen t ido e x o r d i o , en el que expuso 
los m o t i v o s po r los cuales i n t e r v e n í a en el debate . 
E n c o m i ó la i n i c i a t i v a de l A t e n e o en este p u n t o , y 
a f i rmó que a pesar de habe rsedesap rovechado una 
g r a n o p o r t u n i d a d , t odav ía le quedaba po r hacer : 
P r i m e r o , U n a o b r a de p e d a g o g í a soc ia l . 
S e g u n d o . U n a labor de c r í t i ca consc ien te ; y 
T e r c e r o . Seña lar nuevos de r ro te ros en la empre -
sa de la r enovac ión de S e v i l l a . 
E n t r a n d o de l leno en el es tud io de las r e f c r m a s , 
es tud ió espec ia lmen te el p r o b l e m a de l agua , e l de 
la adqu i s i c i ón de te r renos , el de la b a r r i a d a o b r e -
ra, e l de los g r u p o s escolares y el r e fe ren te a l P a -
lac io de San T e l m o . 
E n cuan to a los med ios económicos pa ra l l e v a r 
a cabo las re fo rmas , h izo la c r í t i ca de la ley de ex-
cepc ión , puso de re l i eve lo que en este sen t ido t ra -
ba jó la L i g a E s p a ñ o l a pa ra el I m p u e s t o U n i c o y 
t e r m i n ó señalando la neces idad de i m p l a n t a r el 
i m p u e s t o sobre el va lo r de la t i e r r a desnuda de to-
do c u l t i v o , me jo ra o ed i f i cac ión , p o r su u t i l i d a d , 
m o r a l i d a d y j u s t i c i a . 
P a r a l og ra r que sean d i f u n d i d a s las enseñanzas 
del t r aba jo e locuen t í s imo de l con fe renc ian te , sur-
g i ó la idea en t re los que escucharon de costear 
una ed i c ión popu la r , que ha s ido r e p a r t i d a con 
p r o f u s i ó n po r S e v i l l a , 
H e aquí una par te de l no tab le d i scu rso , 
La barriada obrera 
F l señor conde C o l o m b í , en la m e m o r i a que 
e x a m i n a m o s , cree que una de las en fe rmedades 
que más est ragos hace en S e v i l l a es la t ube rcu lo -
sis, y que una de las causas más ef ic ientes en la 
e t i o l og ía de esa en fe rmedad es la i n s a l u b r i d a d de 
la h a b i t a c i ó n . 
Y , s in e m b a r g o , pa ra este fin a t iende sólo con 
la b a r r i a d a obre ra , para la cual p resupone la i n -
s ign i f i can te can t idad de 2 5 0 . 0 0 0 pesetas. ¿Qué son 
2 5 0 . 0 0 0 pesetas y que rep resen ta una b a r r i a d a de 
ese coste para reso lver en S e v i l l a el p r o b l e m a an-
gus t ioso de la hab i tac ión? 
E n e l la se a lbe rga rán unas cuantas f am i l i a s 
obreras. Pero , ¿y la i nmensa m a y o r í a , c o n s t i t u i d a 
p e r l a s demás fam i l i as t rabajadoras? ¿Y la clase 
med ia que en este p r o b l e m a de la h a b i t a c i ó n ha -
b la de su agon ía y d ice de su m a r t i r i o con la su-
p r e m a e locuenc ia de su t r á g i c o si lencio? ¿Qué su-
cederá a estas clases? L a s me jo ras t r ae rán , c o m o 
consecuenc ia , un g r a n a u m e n t o en el va lo r de l 
suelo de S e v i l l a , aumen to no y a p r e s e n t i d o , s ino 
a f i rmado por e l m i s m o señor conde de C o l o m b í , 
q u i e n , a l hab la r de la neces idad de que el A y u n f a -
m i e n t o a d q u i e r a ahora , y no d e n t r o de a l g ú n t i e m -
po, los t e r renos re l a t i vos a nuevos ensanches, d i -
ce que la d i f e renc ia de hacer lo en la ac tua l i dad a 
ve r i f i ca r lo den t ro de a lgunos años, «es lo m i s m o 
que ex is te en t re una cosa pos ib le y que está a l a l -
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canee de l A y u n t a m i e n t o y una asp i rac ión i r rea l i -
zab le». 
Y si es un hecho ev iden te que p o r v i r t u d de las 
r e f o rmas que van a costear los comerc ian tes , los 
i ndus t r i a l es , y todos los que consumen en Sev i l l a , 
ha de a d q u i r i r un g r a n a u m e n t o el va lo r de los te-
r renos , ha de ser lo t a m b i é n que en la m i s m a p r o -
p o r c i ó n han de sub i r los a lqu i le res de las hab i ta -
c iones, h o y y a los más c rec idos de España . 
P o r q u e , ¿como e v i t a r este c r e c i m i e n t o con unas 
cuantas casas más, c o m o son las que pueden cons-
t i t u i r la b a r r i a d a ob re ra , dado el p resupues to que 
se fija? ¿Cómo ha de i n f l u i r en la ba ja de los a lqu i -
leres en aumen to , po r las c i r cuns tanc ias de l p r o -
g reso soc ia l supuesto po r las re fo rmas , la inver -
s ión de 2 5 0 . 0 0 0 pesetas en las hab i tac iones , en una 
c i u d a d de cerca de 2 0 0 . 0 0 ® hab i tan tes , con supe-
r a b u n d a n c i a de obre ros , que buscan i n ú t i l m e n t e , 
co locac ión , y en la cua l f am i l i a s enteras v i v e n a la 
i n t e m p e r i e o hac inadas en la r e p u g n a n t e p rom is -
c u i d a d de los cor ra les y casas de vec inos , g u a r i -
das de m u e r t e y de la p r o s t i t u c i ó n ? E l resu l tado 
de las re fo rmas en este aspecto de la cues t ión será, 
si no se ap l i can los remed ios o p o r t u n o s , e l que se 
ag rave el p r o b l e m a de la h a b i t a c i ó n en S e v i l l a , 
con sus efectos desastrosos pa ra la p rospe r i dad de 
la c i u d a d y la v i d a de sus hab i tan tes : e l que los i n -
d i v i d u o s de la clase m e d i a t engan neces idad de 
abandonar la , o, como y a h o y sucede, de esqu ivar 
e l establecerse en su rec in to ; e l que muchos de 
sus morado res se vean expu lsados del cuerpo so-
c ia l , como esos in fe l i ces de qu ienes se ha ocupado 
la p rensa, a r ro jados a las vegas de T r i a n a ; esto es, 
r educ idos a peo r c o n d i c i ó n que los salvajes y que 
las best ias más in fe r io res , po rque si e l los qu is ie-
ran edi f icar una choza o hab i t ac i ón en esas t ie r ras 
vac ias , lo i m p e d i r í a el p r o p i e t a r i o , que ped i r í a por 
e l uso de ellas un i nmenso va lo r , m ien t ras que 
n i n g u n a l ey i m p i d e al sa lva je ocupar un pedazo 
de t i e r r a pa ra c o n s t r u i r su choza; los an ima les en-
c u e n t r a n s i empre un espacio d o n d e cavar sus ma-
d r i g u e r a s , y nunca falta una g r i e t a en la roca o 
una cueva en el m o n t e para que los pá jaros am-
paren a sus h i jos y las best ias a b r i g u e n a sus ca-
cho r ros , 
A h o r a b i e n ; si la b a r r i a d a ob re ra es n o t o r i a m e n -
te insu f i c ien te , no y a para reso lver , s ino para a l i -
v i a r el p r o b l e m a , ¿que hacer para i n t e r v e n i r eficaz-
men te en este aspecto i m p o r t a n t í s i m o de la v i d a 
de la c iudad? ¿ A u m e n t a r e l p resupues to de 2 5 0 . 0 0 0 
pesetas, f a b r i c a n d o una más gr,ande ba r r i ada con 
una can t i dad mayor? ¿Qué se ade lan ta r ía con eso? 
A d e m á s de l de fec to p r i m o r d i a l que t iene el siste-
m a de cons t rucc i ón de casas baratas, o de casas 
pa ra ob re ros , y a no tado po r e l señor p res iden te 
de l A t e n e o , en su i n f o r m a c i ó n , de ahondar las 
d i fe renc ias de clase, t end r íamos que , s iendo tan 
numerosa la p o b l a c i ó n obre ra de S e v i l l a e inha-
b i t ab les las casas donde ac tua lmen te se a lbe rga , 
necesi tar íase para e l lo una t a m b i é n inmensa can-
t i d a d , c u y a i m p o r t a n c i a había do aumenta r la 
rea l i zac ión de este fa ta l f enómeno : los p rop ie ta 
r íos de los te r renos , ante la g ran demanda dé 
los m i smos , ped i r ían p o r t i l o s un prec io m a y o r , 
con lo cual las re fo rmas vendr ían a conve r t i r se en 
lo que, según po r lo d i cho hemos p o d i d o aprec ia r , 
se c o n v e r t i r í a o s in duda ; en lo que se c o n v i e r t e n , 
en dé f i n i t í va , como ve remos más ade lante , t odos 
los p rog resos socia les que i m p u l s a la c o m u n i d a d 
entera : en un fes t ín , no d i r é que e x c l u s i v o , de te-
r ra ten ien tes , pero sí d o n d e éstos o c u p a n los pues-
tos mejores . 
Creo que para reso l ve r e l p r o b l e m a de la h a b i -
tac ión es prec iso acud i r a un m é t o d o nac iona l , or-
denado a ob tener resu l tados de j us t i c i a de f i n i t i -
va , ¿Cuál será ese método? L o e x p o n d r é a l final, 
pa ra ev i t a r repe t i c iones , po r ser i d é n t i c o a aqué l 
que conduce a do ta r a l M u n i c i p i o de los recursos 
económicos , j u s t o s y suf ic ientes para l l eva r a ca-
bo las re fo rmas que d e m a n d a el p r o g r e s o de su 
v i d a » . 
£os prwpttestos del Estado 
Las Cámaras y los m i e m b r o s d e l pode r e jecu t i -
v o se ocupan ac tua lmen te en e l es tud io de l p resu-
puesto g e n e r a l pa ra e l p r ó x i m o año,. 
E l p resupues to es una de las mayo res ca lamida-
des púb l i cas : v ic iosas son las fuentes de los i n -
gresos: e x o r b i t a n t e s y m a l d i s t r i b u i d o s los gas-
tos; si e m b a r g o , t o d a v í a t iene a l go peor , y son 
las en fe rmedades socia les que p ropaga , pues atrae 
a la j u v e n t u d a la b u r o c r a c i a y la ha ragane r ía , a le-
j á n d o l a de l f ecundo empleo de sus energías ; desa-
l i en ta a los t raba jadores , con res t r i cc iones y m u l -
tas de t oda especie; a m p a r a el m o n o p o l i o de la 
t i e r r a con fines especu la t i vos y con t ra r i os a l p r o -
greso de la nac ión ; d i s e m i n a en la soc iedad ente-
ra gé rmenes de d i s o l u c i ó n , po r su eno rme i n j u s t i -
c ia en la r e t r i b u c i ó n de los se rv i c ios , gene ra lmen te 
en razón inve rsa de la u t i l i d a d de e l los . 
Pe ro está en la conc ienc ia de todos, que los 
h o m b r e s que h o y g o b i e r n a n no camb ia rán n i e l 
esp í r i t u n i las tendenc ias de l p resupues to . Só lo se 
ha rán en él s imp les mod i f i cac iones de deta l le . 
E s Opor tuno reco rda r l o , pa ra que el pueb lo p ro -
ced iendo al revés, como le conv iene , no se l i m i t e 
en los días de e lecc ión a s imp les dudas de n o m -
bres, s ino que se p reocupe de obtener un c a m b i o 
dec is i vo en el esp í r i t u y la t endenc ia de los h o m -
bres de g o b i e r n o . 
Como no hay n i n g ú n p r i n c i p i o c ien t í f i co que 
gu íe en la con fecc ión 3' d i scus ión de estos presu-
puestos resu l ta que hay casos como el ac tua l en 
que se dá cabida a t oda clase de tendenc ias : 
A s í vemos en los leídos po r el M i n i s t r o de H a -
c ienda, conde de B u g a l l a l , que h a y un p r o y e c t o 
para establecer un t r i b u t o sobre el cap i ta l ; o t r o pa-
ra un i m p u e s t o sobre el aumen to de va lo r de los 
i n m u e b l e s (sin d i s t i ngu i r el va lo r de l suelo de l de 
las me jo ras s ino t o d o englobado) y o t ro para res-
tab lecer so lapadamente el i m p u e s t o de (¡onsumos. 
Aunque por los d e s c o n o c e d o r e s d e l georgismo 
pudiera creerse q u e el de los c i t a d o s p r o y e c t o s 
É L I M P U E S T O U N I C O 13 
c o n s t i t u y e una o r i en tac ión g e o r g i s t a como v ienen 
a f i rmando a lgunos pe r i ód i cos , no hay ta l o r ien ta -
c ión . 
E l impues to sobre el a u m e n t o de va lo r de los 
i n m u e b l e s aunque d i s t i n g u i e r a los dos va lo res 
en e l los eng lobados , r e p e t i m o s que es una t re-
ta para apa r t a r la a tenc i ón de l i m p u e s t o ún i co j 
o sea sobre el v a l o r de . la t i e r ra , no de l i n c r e m e n t o 
solo, s ino e l qne absorbe la ren ta en tera . 
Y r e p e t i m o s t a m b i é n las pa lab ras de H e n r y 
G e o r g e que nunca se reco rda rán bas tan te : 
«La v e r d a d es, y esta v e r d a d no t iene rép l i ca 
que no h a y n i puede haber t í t u l o j u s t o pa ra la ex-
c lus iva p r o p i e d a d del suelo y que esta p r o p i e d a d 
p r i v a d a es una i n j us t i c i a audáz, p ú b l i c a y eno rme 
como la de la e s c l a v i t u d , 
« L a p ropos i c i ón de Juan S t u a r t M i l i de i n -
cautarse ú n i c a m e n t e del i n c r e m e n t o no ganado 
{unearned incremeni) t iene e l cap i ta l de fec to de la 
i m p o s i b i l i d a d de sa lvar p o r n i n g ú n concep to la 
d i fe renc ia r ad i ca l que m e d i a ent re lo j u s t o y lo in -
j u s t o . E n la m i s m a p r o p o r c i ó n que los in tereses de 
los p r o p i e t a r i o s se respe ten , se desa tenderán los 
in tereses y derechos genera les y si los p r o p i e t a -
r i os no h a n de pe rde r nada en sus p r i v i l e g i o s es-
pec ia les, e l p u e b l o en c o n j u n t o nada puede ganar . 
« E l p lan p ropues to po r S t u a r t M i l i de nac iona l i -
zar el f u t u r o e i n m e r e c i d o a u m e n t o de v a l o r de la 
t i e r r a , no aumen ta r ía la i n j u s t i c i a de la ac tua l d is-
t r i b u c i ó n de la r iqueza , pe ro t a m p o c o la reme-
d iar ía . 
S i n ocupa rnos de las d i f i cu l t ades p rác t i cas que 
e n v u e l v e n p r o y e c t o s tan engor rosos , la ex tens ión 
que habr ía que dar a las f unc iones del g o b i e r n o y 
la c o r r u p c i ó n que e n g e n d r a r í a n , s i e m p r e resu l ta -
r ía que de jaba a una clase en poses ión de la ven -
taja e n o r m e que ahora t iene sobre las demás». 
«Estos p r o y e c t o s inef icaces e i m p r a c t i c a b l e s 
p o d r á n se rv i r de e n t r e t e n i m i e n t o d o n d e no se con-
c iba u n a p r o p o s i c i ó n más eficaz y su d i scus ión es 
sólo un s i g n o de esperanza, pues ind ica que em-
pieza a pene t ra r el filo de l a v e r d a d » . 
A c o n t i n u a c i ó n c o p i a m o s las l íneas genera les 
del p r o y e c t o y las frases con que su au to r lo de-
f end ió en e l Cong reso , in te resan tes po r las reve la -
c iones que con t i enen : 
Impuesto sohe e l aumento de valor de los bienes inmíie-
¿/¿•j-.—Establece un i m p u e s t o de 10 po r 1 0 0 sobre 
el a u m e n t o de va lo r que o b t e n g a n los i n m u e b l e s 
al t i e m p o de su t r a n s m i s i ó n o g r a v á m e n . Se fija 
un p lazo de seis meses para que todos los i nmue -
bles sean i nsc r i p t os en el Ca tas t ro , R e g i s t r o f iscal 
o a m i l l a r a m i e n t o , a d v i r t i e n d o s e que el v a l o r con 
que figuren se rv i r á t a m b i é n de base para las ex-
p rop iac iones . E l m a y o r v a l o r de los i n m u e b l e s lo 
c o n s t i t u y e la d i f e renc ia ent re el p rec io de adqu is i -
c i ón y el de ena jenac ión . L o s i nmueb les de las per-
sonas j u r í d i c a s se eva lua rán cada diez años pa ra 
p e r c i b i r el impues to . 
Se fijan las exenc iones del impues to y las re-
g las para d e t e r m i n a r H prec io de adqu i s i c i ón y el 
ele ena jenac ión y para señalar las bases de percep-
c ión , Las o f ic inas l i qu idado ras ds Derechos rea-
les son las encargadas de recaudar el impuesto. 
Desde la ap l i cac ión de la ley n i n g ú n d o c u m e n t o 
p ú b l i c o re ferente a t r a n s m i s i ó n o g r a v á m e n de i n -
mueb les p o d r á tener ef icacia s in la no ta de e x e n -
c i ón o de p a g o de l i m p u e s t o . 
T o d o s sabéis pe r fec tamen te en qué se f u n d a 
este i m p u e s t o : el ac recen tamien to suces ivo que e n 
su v a l o r adqu ie ren las p rop iedades , no po r m a n o 
de l p r o p i e t a r i o , no po r su esfuerzo y a su costa, s i -
no po r v i r t u d del d e s e n v o l v i m i e n t o soc ia l , d e l au-
m e n t o de la r i queza púb l i ca o q u i z á s p o r obras cos-
teadas po r el E s t a d o , po r la p r o v i n c i a o po r e l M u -
n i c i p i o , no debe i r e x c l u s i v a m e n t e en benef ic io d e l 
p r o p i e t a r i o , c o n v i r t i é n d o s e en una especie de lote-
r ía en que todo el m u n d o paga y sólo h a y u n o q u e 
cobra , no obs tan te no haber s i qu ie ra j u g a d o el que 
rec ibe el benef icro. Es to no puede ser, es necesar io 
que ese i n c r e m e n t o de la r iqueza p ú b l i c a , que es 
o b r a de todos , v a y a en a l g u n a f o r m a a a u m e n t a r 
el p a t r i m o n i o c o m ú n , y no encuen t ro m a n e r a más 
adecuada que la de l i m p u e s t o , n i t ampoco la h a n 
e n c o n t r a d o más a p r o p i a d a ot ras nac iones ; impues -
to que, ten iendo una a n t i g ü e d a d e x t r a o r d i n a r i a , 
no ya en la d o c t r i n a , s ino en la r e a l i d a d , s in em-
b a r g o , de pocos años acá se h a acen tuado y e x t e n -
d i d o cons ide rab lemen te . 
Es te impues to no lo t raduzco l isa y l l a n a m e n t e 
de c o m o está conceb ido en o t ros países; p r o c u r o 
adap ta r lo a nuest ras c i r cuns tanc ias y lo enlazo con 
ot ras necesidades de nuest ra t r i b u t a c i ó n y de nues-
t r a soc iedad, qne e s t i m o de g r a n cons ide rac ión . 
V o s o t r o s hab ré i s obse rvado que en E s p a ñ a ha-
b l a m o s , no d i g o y a de ca tas t ro , de avances ca tas-
t ra les, pero hab lamos de a m i l l a r a m i e n t o s c o m o de 
una cosa que ex is te en la v i d a en todas par tes , y 
apenas hay D i p u t a d o , sa lvo los que pe r tenecemos 
a los países en que esto ocu r re , que sepa que h a y 
una g ran pa r te de la N a c i ó n en que no ex i s te a m i -
l l a r a m i e n t o p o r q u e no hay fincas insc r i tas en é l ; 
lo que hay en la m a y o r par te de nues t ro t e r r i t o r i o 
nac iona l , son personas insc r i tas en unos cuader-
nos, a las cuales se les a t r i b u y e , s in desc r i b i r las 
fincas n i men ta r l as , una capac idad c o n t r i b u t i v a de-
t e r m i n a d a . N o es y a en una r e g i ó n p a r t i c u l a r y ais-
lada , en un g r a n t rozo de la N a c i ó n , en una g r a n 
pa r te de la N a c i ó n , nos e n c o n t r a m o s con la d i f i cu l -
t ad de que no ex i s te el a m i l l a r a m i e n t o y no h a y 
mane ra de que lo hagan los A y u n t a m i e n t o s a qu ie -
nes está e n c o m e n d a d a esta m i s i ó n . 
Y y o d i g o : ¿es que sería i m p o s i b l e que los p r o -
p ios pa r t i cu la res lo h i c i e r a n , l l e vando los datos a 
los A y u n t a m i e n t o s respec t i vos o a las J u n t a s de 
a m i l l a r a m i e n t o (o al A v a n c e ca tas t ra l , según los 
casos; aunque pa ra este ú l t i m o r e a l m e n t e no se 
necesi tar ían) , para que, en e fec to , a l l í h u b i e r a la 
i n s c r i p c i ó n el ve rdade ro ca tas t ro en el sen t ido ge-
né r i co , no en el espec ia l de l avance ca tas t ra l , el 
ue rdade ro ca tas t ro de la r iqueza púb l i ca? Pues no 
h a y más que es t imu la r . Y o , en p r i n c i p i o (desde el 
p u n t o de v i s ta po l í t i co , D i o s me l i b r e de p r o p o n e r -
lo tan rad i ca lmen te ) , en p r i n c i p i o , creo que no se-
rá v i o l en to señalar un p lazo a los pa r t i cu la res para 
que d ie ran cuenta de sus fincas, de la e x t e n s i ó n 
super f i c ia l de estas, de sus l i nde ros y de su va lo r 
al Poder p ú b l i c o , y en tender que todo e l que no 
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daba cuenta de cuales eran sus fincas, en ese p l a -
zo, hac ía de jac ión de el las. N o encuen t ro que és-
to fuera e x t r a o r d i n a r i a m e n t e i n j us t i f i cado , pero se-
r ía de unas consecuenc ias tan forzadas, tan e x t m -
o rd i na r i as , que en e l o rden po l í t i co no me a t revo 
a p r o p o n e r l o ; pero os p r o p o n g o a lgo , que es menos 
y que me parece s u m a m e n t e rac iona l . A los pa r t i -
cu lares les i n v i t o a que en el p lazo de seis meses 
den cuenta de sus f incas a las Jun tas respec t i vas 
de a m i l l a r a m i e n t o y catast ro , y pasado el p lazo de 
seis meses, si no han dado cuen ta o dan cuenta i m -
per fec ta ¿qué les ocurr i rá? Que l o ^ que den cuenta 
de f i c ien te se encon t ra rán que cuando se t ra te de 
aprec ia r el i n c r e m e n t o de va lo r que han ten ido sus 
f incas, no se t o m a r á en cuenta más que aque l que 
h a y a n dec la rado en el a m i l l a r a m i e n t o y no se 
ap rec ia rá n i n g ú n o t r o , a no ser que haya hab ido 
a u m e n t o o b t e n i d o po r su esfuerzo y a costa p r o p i a 
y que, en un p lazo, que t a m b i é n se fija, lo dec la ren . 
Y p r o p o n g o , además, que pa ra el caso de exp ro -
p i a c i ó n , de v a l o r a c i ó n de cua lqu i e ra clase que pa-
ra cua lqu ie r fin t e n g a que hacer e l E s t a d o , a los 
pa r t i cu l a res no les ap rovecha rá más c a n t i d a d de 
aprec iac ión de sus fincas que las que h a y a n decla-
r ado al Es tado . 
Y o no puedo aceptar , me parece abso lu tamen te 
i n t o l e rab l e , que cuando l l egan casos, para estos 
efectos de e x p r o p i a c i o n e s o pa ra cua lqu i e ra o t ros 
en que el E s t a d o t iene que v a l o r a r una finca y dar 
p rec io p o r e l la , se p resen te un p a r t i c u l a r d i c iéndo-
le : no te acepto el p rec io en que está am i l l a rada 
la finca, n i a d m i t o el p rec io que he dec la rado en 
la escr i tu ra p ú b l i c a al c o m p r a r l a o a l vender la , 
p o r q u e te he estado engañando , a los efectos de 
la t r i b u t a c i ó n , y ahora me t ienes que dar t r i p l e o 
c u á d r u p l e de lo que va l ía , t o m a n d o en cuenta que 
p a r a eso te he e n g a ñ a d o . ( M u y bien.) 
E s t e es u n fenómeno que se está d a n d o todos 
los días en la v i d a . L a p resenc ia de l Sr . A l v a r a d o 
me recue rda que él d i j o , en dec larac iones púb l i cas , 
que había obse rvado el cur ioso f enómeno s i g u i e n -
te ; que los pa r t i cu l a res que acudían al B a n c o H i -
po teca r i o á so l i c i t a r u n c r é d i t o , aunque sólo ren-
d ían e l 5 0 p o r 1 0 0 de l va lo r de sus f incas, pedían 
u n a c a n t i d a d m u y super io r , e x t r a o r d i n a r i a m e n t e 
s u p e r i o r á la que ten ían dec la rada pa ra los efectos 
de l a t r i b u t a c i ó n p ú b l i c a c o m o v a l o r t o t a l de la 
finca. Y en esta s i t uac ión es tamos v i v i e n d o . 
P e r o esta es la pe r fecc ión r e l a t i v a en que nos 
h a l l a m o s , p o r q u e h a y o t r o s m u c h o s que o m i t e n 
t oda dec la rac ión pa ra no tener n i n g ú n p u n t o de 
p a r t i d a . Y a éstos ¿qué les d igo? Q u e será incre-
m e n t o d e l v a l o r pa ra los efectos t r i b u t a r i o s el v a -
lo r t o t a l de la finca, p o r q u e si aque l la finca no va-
l ía nada , si é l le había d i cho a l E s t a d o que no te-
nía v a l o r que dar la, el i n c remen to de su v a l o r re-
p resen ta la t o t a l i d a d de l va lo r de finca. ¿Es que la 
pena es dura? 
S i n c e r a m e n t e no me lo parece; p e r o y o no en-
cuen t ro seve r i dad cuando cabe e x i m i r s e de e l la , 
c u m p l i e n d o las leyes; y si es d u r a la pena que lo 
sea, po rque al buen pagado r no deben do le r l e 
p rendas . E l que qu ie ra l i b ra rse de que, para los 
efectos de hacer la es t imac ión de l i n c r e m e n t o de 
v a l o r de sn finca, se tome el va lo r t o t a l de e l la , 
que h a g a la dec la rac ión d e n t r o d e l plazo que se le 
dá. Si t iene a l g u n a consecuenc ia ma la p o r no ha-
cer lo , s ib i imputet . ¿A q u i é n , s ino a sí m i s m o , v a a 
echar la culpa? T e n d r e m o s una cosa aná loga a lo 
que decía antes, pe ro en este caso más a g r a d a b l e , 
po rque neces i tar ía dec i r le ese p r o p i e t a r i o a l Es ta -
d o : « M i finca va le t an to ; no te lo d i j e antes p o r q u e 
quer ía l l e va r t e a con fus i ón o nega r t e t odos los 
datos pa ra el t r i b u t o , y eso ahora me lo vas a pa -
ga r .» N o ; el E s t a d o no puede to le rar que pa ra co-
b r a r u n a can t i dad i m p o r t a n t e en casos de esa na-
tu ra leza se le dé c o m o razón ún i ca el e n g a ñ o de 
que ha s ido v í c t i m a h a s t a en tonces . {Muy bien.) E n -
t i endo , pues, que este p r o y e c t o d e l i n c r e m e n t o de 
va lo r t i ene ve rdadera i m p o r t a n c i a , aunque no sea 
más que c o m o a f i rmac ión de p r i n c i p i o ; pero creo 
que en re lac ión con o t ros impues tos ha de t raer 
ven ta jas y t i ene u n a í m p o r t a n c i a e x t r a o r d i n a r i a . N o 
me a t revo a pone r c i f r a a l g u n a como r e n d i m i e n t o 
de este i m p u e s t o . M i deseo, m i p r o p ó s i t o firme de 
ser s incero en las va lo rac iones de los i ng resos , me 
vedan hacer lo . ¿Qué r e n d i r á e l i n c r e m e n t o de va-
lores? P r o b a b l e m e n t e en el p r i m e r año nada; só lo 
con el t ranscurso de los años i r á p r o d u c i e n d o ; pe-
ro a los efectos de o t ros impues tos quizás p r o d u z -
ca bas tan te desde e l p r i m e r año, p o r q u e los h a g a 
más efect ivos y más ef icaces. N o c i f r o , s in embar -
g o , n i n g u n a can t i dad po r el momen to .» 
NOTAS Y GOIENTABIOS 
Para remediar un mal, 
solo hay un camino: ex-
tirpar la causa. 
Henry Geors;e 
El alcalde de Madrid sigue dándole vueltas al magin 
para ver como podría conseguir obtener ingresos bas-
tantes para satisfacer las necesidades crecientes de la 
Capital y ha presentado dos proyectos con gran apara-
to: uno suplicando al Gobierno tenga a bien someter a 
la consideración y acuerdo del mismo, como acto de 
justicia, la presentación a las Cortes de un proyecto de 
ley para la concesión al Ayuntamiento, de una subven-
ción, por razón de capitalidad de la nación, de 
5.000.000 de pesetas anuales, con destino exclusivo a 
la ejecución de las mejoras urbanas; autorizándose al 
Excmo. Ayuntamiento a levantar el preciso empréstito 
de 50.000.000 de pesetas importe total de las citadas 
reformas, tan urgentes para Madrid, constituyendo en 
anualidad la subvención pretendida para atender con 
ella al servicio de intereses y amortización del capital. 
Y otro que denomina de «impuesto territorial» cal-
cado en uno que tenía embotellado D. Mauricio jalvo y 
que nos dió a conocer antes de celebrarse nuestro Con-
greso de Ronda excusándose de haberle inventado an-
tes de enterarse de las doctrinas georgistas. Se conoce 
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que habiendo fracasado su Banco Municipal con la ciu-
dad X, destapa ahora este añejo proyecto que correrá 
la misma suerte. 
El Sr. Prado y Palacio manifiesta que, en su deseo 
de que los impuestos municipales sean menos comple-
jos que en la actualidad, ha formulado un proyecto de 
simplificación de los impuestos, para sustituir 21 im-
puestos de los que en la actualidad existen por uno so-
lo: el impuesto territorial. 
«Entre los impuestos que serían suprimidos figuran 
los de toldos, alcantarillas, licencias de construcción y 
obras, vallas, pasos de carruajes, ocupación del sub-
suelo, solares, canalones, pesas y medidas, bebidas es-
pumosas y espirituosas, licencias de aperturas, apues-
tas mutuas, sobre ganado destinado al arrastre de ca-
rros, casinos y círculos de recreos, sobre gas y electri-
cidad, sobre espectáculos públicos, carnes frescas y sa-
ladas, inquilinato y otros. 
El impuesto que propone el Sr. Prado y Palacio se-
ría sobre las superficies de las fincas con relación a la 
anchura de la calle y la altura del edificio. 
Para la implantación de este impuesto sería preciso 
hacer un estudio previo y para realizarlo habría necesi-
dad de pedir al ministro de la Guerra la cooperación de 
determinado número de ingenieros militares, para que 
hicieran el referido estudio. 
Distribuyendo el nuevo impuesto de 7,72 pesetas 
por metro cuadrado entre las distintas plantas de un 
edificio para llegar a conocer el gravámen por vecino, y 
considerando, que generalmente la mayor renta de una 
casa está en la planta, yendo en digresión a razón de 
un 15 por cierto, tendremos los siguientes módulos 
por planta: 
Planta baja, 1,60 pesetas metro cuadrado. 
Idem primera, 1,43 ídem id. 
Idem segunda, 1,27 ídem id. 
Idem tercera, 1,27 ídem id. 
Idem cuarta, 0,94 ídem id. 
Idem quinta, 0,77 ídem id. 
Idem sexta, 0,61 ídem id. 
Total, 7,72 pesetas metro cuadrado. 
Ejemplo: 
La casa de alquiler, de 388 metros cuadrados y 18 
metros lineales de fachada, situada en una calle del en-
sanche, de 15 metros de latitud, constando de planta 
baja, cinco superiores y sotabanco, a razón de dos pi-
sos por planta, devenga por impuesto terri iorial de 
Madrid: 
Planta baja (dos pisos de 135 metros cuadrados por 
1,60 pesetas), 108 pesetas piso. 
Idem primera (dos pisos de 135 metros cuadrados 
por 1,42 pesetas), 96,52 pesetas piso. 
Idem segunda (dos pisos de 135 metros cuadrados 
por 1,27 pesetas), 85,72 pesetas piso. 
Idem tercera (dos pisos de 135 metros cuadrados 
por 1,10 pesetas), 74, 25 pesetas piso. 
Idem cuarta (dos pisos de 135 metros cuadrados por 
0,94 pesetas), 63, 45 pesetas piso. 
Idem quinta (dos pisos de 135 metros cuadrados por 
0,77 pesetas), 51,97 piso. 
Idem sexta (dos pisos de 135 metros cuadrados por 
0,61 pesetas), 41,17 pesetas piso. 
Total: 521, 08 pesetas. 
Los coeficientes de gravámen que expresa el ante-
rior ejemplo, aplicados a una calle del ensanche, co-
rresponden, en consecuencia a la zona media de Ma-
drid, y, por tanto, como el inteiior o casco antiguo 
tiene mayor importancia comercial y por ello el valor 
del suelo tiene mayor estimación que el del ensanche, 
aquellos coeficientes deben ser aumentados en un 20 
por 100, tratándose de fincas situadas en el interior de 
la capital. Por la misma razón de diferencia en el valor 
del suelo deben rebajarse aquellos coeficientes en un 
25 por 100, tratándose de fincas situadas en el extra-
radio.» 
Pero señor ¿que necesidad tenemos de andarnos por 
las ramas y subir piso por piso hasta los tejados cuan-
do sin menearnos del solar tenemos lodo lo que nece-
sitamos? 
Libros y Folletos recibidos 
CONFERENCIAS CELEBRADAS EN EL ATENEO 
DE MADRID SOBRE EL TEMA: «LAS HACIENDAS 
LOCALES».—Nuestro correligionario, el organizador 
de estas conferencias D. Inocencio Lucea secretario del 
Ayuntamiento de Fuentes de Ebro, ha publicado este 
folleto con gran esmero. 
IDEAL ANDALUZ por Blas Infante.—Memoria pre-
sentada al Ateneo de Sevilla, leída el 23 de Marzo de 
1914, seguida de una serie de 13 artículos sobre el re-
gionalismo andaluz. 
Un tomo de 364 páginas. Precio: 3 pesetas. 
«EL MUNDO INDUSTRIAL». - Revista mensua 
Madrid.- Al establecer el cambio nos dirige frases de 
simpatía por nuestra campaña y doctrinas. Correspon-
demos a su saludo con igual afecto. 
Folletos de la Liga Argentina 
La «Liga Argentina para el Impuesto Unico» ha pu-
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blicado tres folletos muy interesantes, que pueden ob-
tenerse en su local social, San Martín 56, al precio de 
0.50 cada uno. Se titulan: «El Impuesto Unico en la 
práctica y las iniciativas sudamericanas», «Bernardino 
Rivadavia y la cuestión de la tierra», y «Impuesto Uni-
co Municipal» conferencias del Sr. Angel Silva. 
COJV V O CJ*L TOJF? X A 
La Asamblea general anual reglamentaria se cele-
brará en el domicilio social el día 17 del actual mes de 
Diciembre a las 9 de la noche. 
Para la asistencia, se requiere la previ-i presentación 
del recibo de haber satisfecho la cuota de socio. 
Suscripción publica para una edición 
popular de tas obras de JUnry Georgc 
Pesetas 
Suma anterior . • . 362*25 
Gabíno Teíra (Torrelavega) . . . . . . ÍO .— 
F. W. Lynch (San Francisco de California) • 23»— 
Mario Ducloux (San Sebastián) . • . . . 10.— 
Suma y sigue. . . . . . 405.25 
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Precios de Suscrición por un año 
Península 1,50 pesetas 
Argentina 1 peso m/n 
Demás países 2 francos 
Número suelto, 10 céntimos. 
Número atrasado, 50 céntimos. 
Nota.—No se sirven pedidos ni suscriciones que no 
vengan acompañados de su importe. 
OFICINAS: 
PLAZA BE LA ALHÓNDICJA, 9 
MÁLAGA 
L K A S l í 
"PROGRESO Y MISERIA," 
Edición de la Liga Española para el Im-
puesto Unico. Traducción de D. Magín Puig. 
La única autorizada y revisada por el autor, 
Un tomo, una peseta. En el extranjero, 
i . 9 0 pesetas 
Bibl iograf ía georgista 
Pesetas 
Progreso y Miseria^ un tomo . . . . . . . 
Del modo de hacerse rico sin trabajar (2.;1 edición) 
Los fisiócratas modernos. . 
Extracto de ^Progreso y M i s e r i a * ' . . . . . 
El Credo del Georgismo . . . . . . 
El A. B. C. de la Cuestión de la Tierra (2.a edición) 
Extracto de '"La Ciencia de la Economía Política**. 
"No r o b a r á s * * . . . . . . . . . . . 
"Venga a nos el tu reino** 
"Moisés** 
Ganancias mezquinas, sueldos escasos y salarios 
ruines 
Panegíricos en los funerales de H. George. . . 
Hoja número ' . -- Manifiesto de la Liga, el ciento 
Hoja número 2. - El Impuesto único explicado por 
Henry George, el ciento . . . . . . 
Hoja número 3 . — L a gran batalla del trabajo, el 
ciento . . . . . . . . . . . 
Hoja número 4. —Prólogo de "Progreso y Mise-
ria** . . . . . . . . . e/ ciento 
Hoja número 5 . ~ Estatutos de la Liga „ 
„ „ 6 . — L a canción de la tierra „ 
„ „ 7 . — L a cuestión de los tranvías „ 
Carteles murales alegóricos de propaganda á ocho 
tintas, uno 
De varias casas editoriales 
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Progreso y Miseria, 2 tomos . 
Problemas sociales, í tomo . . 
" L a condición del trabajo,, y "Pobreza y descon 
tentó,, í tomo 
^Protección ó librecambio? I tomo . 
L a Ciencia de la Economía Política, I 
L a cuestión de la tierra, I tomo. . 
L a condición del trabajo, í tomo. . 
Henry George, su vida y su obra, por Baldomcro 
Argente, í tomo. . . . . . . . 
L a esclavitud proletaria, por el mismo, I tomo. 
Colectivismo agrario, por Joaquín Costa . . 
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